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CRONICA PARLAMENTARIA

El Lncideate grave de la se.sion de ayer futí 
el voto do censura presentado á la mesa de la 
zVsamblea por los Sres. Cervera, Orense (hijo). 
Prefumo, Sigura y otros.

Esta proposición, dirigida contra el Sr. Pí, 
en que se pide á las Córtes que revoque los po­
neras que le tiene conferido, no pudo ser leida 
por haberse presentado después de haber entra­
do la Cámara en la órden del dia, reservándose 
la mesa dar hoy cuenta de ella, conto previene 
•I reglamento.

Sobrado prudente estuvo el Sr. Pedregal 
resistiendo desde la presidencia los repetidos 
embates de los diputados del centro tí izquier­
da, que, impacientes sin duda por empezar la 
batalla, le estuvieron hostigando toda*la tarde 
para obligarle á abrir esta caja de Pandora, de 
la cual hubieran salido graves complicaciones 
que dificultaran más todavía la solución de la 
laboriosa crisis que trabaja al ministerio.

La noticia de la entrada de D. Oárlos en 
España vino á exacerbar las inquietudes de los 
diputados, revelándose en las interpelaciones 
que llovian sobre la mesa como granizada, y á 
las que el presidente no podia dar más satisfac­
ción que la de anunciar que las pondría en co­
nocimiento del Gobierno, el cual brillaba por su 
ausencia.

Por fin, la llegada del Sr. Salmerón que 
ocupó la presidencia, y  la del Sr. Maisonnave, 
que tomó asienta en el banco azul, contuvo al- 
gnn tanto el pánico de los padres de la federal, 
que oian con religioso silencio las explicaciones 
del ministro de Estado.

Muy afectado estaría el ánimo del Sr. Mai­
sonnave, cuando así lo daban á conocer su pa­
labra y las reticencias de lenguaje que esmal­
taron su corto discurso, amén de alguna frase 
que no sentaba bien en boca de un federal fer­
viente. iiLa república se nos escapa de las ma­
nos," exclamaba el Sr. Maisonnave. Gran ver­
dad, en que todos los diputados convinieron sin 
que ninguno se atreviese á reclamar contra la 
desconsoladora declaración del ministro de Es­
tado.

Después de cinco dias que lleva ya de du -  
ración la crisis, justa es la impaciencia de los 
representantes de la Nación para que se resuel­
va pronto y bien: pero el Sr. Maisonnave les 
hizo observar que lo importante no es crear Go­
biernos que vivan ocho dias, sino ministerios 
fuertes y autorizados que puedan plantear las 
suspiradas reformas, y  establecer sólidamente 
el orden, objeto de los deseos de los represen­
tantes todos del país, y que, sea dicho una vez 
más, no se alcanzará nunca bajo el imperio de 
la república.

Respecto á la crisis, dijo el Sr, Maisonnave 
lo ménos que podia decir: Que nO hay Gobier­
no todavía y que el Sr. Pí se presentará á las 
Córtes con sus nuevos compañeros, ó á dar 
cuenta de las dificultades con que tropieza para 
constituir ministerio, sometiendo la resolución 
de la crisis á la Asamblea para que esta adopte 
lo que estime conveniente.

Todo hace esperar, pues, que hoy vendrá el 
S r. Pí al Congreso, y que entonará el riiea cul­
pa  pidiendo á las Córtes la absolución de sus 
faltas.

El Sr. Pí se esfuerza en crear un ministerio 
de conciliación, y hemos oido decir que la ma - 
yoría aceptará esta transacción si se les reserva 
ias carteras de Guerra y  Gobernación para los 
Sres. González Iscar y  Castelarj pero los intran­
sigentes persisten en reclamar para ellos todas 
las carteras, contribuyendo á dificultar una so­
lución satisfactoria.

A última hora hemos oido decir que la pro­
posición de censura presentada ayer se retiraba, 
bajo la promesa que ha hecho el Sr. Pí de con - 
tinuar en el Gobierno con la mayor parte de
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{Continuación.)
—¡Isabel mia! me contestó mamá. Dios te ben­

decirá por el sacrificio que haces en obsequio á Ja 
paz de todos: te ha inspirado bien, porque en cuan­
to d mí, estaba decidida á dejar mi suerte en sus 
manos y en las tuyas.

La emoción le cortó la palabra. ¡Cuán crueles son 
en separarnos! Perdón, Dios mió! no me quejaré 
más, pero ¡dejar á mamá de quien nunca me he apar­
tado, me destroza el corazón! Y, ¿sabes, Luisa? no 
me dan plazo á mi gusto, debo partir dentro de 
quince dias para ir á Nancy. Me proponen, según di­
cen, muy buenas condiciones. Mi mismo tio las ha 
arreglado... seré muy feliz. ¡Ah!... Luisa, ¡bien sabes 
tú que no lo seré!

Te dejo. Hasta muy pronto. Pide por mí jy compa­
déceme un poco. Escribe á menudo á mamá. Mil ca­
riños á todos de tu  triste hermana

ISABIL.

sus actuales compañeros, concediendo algunas 
carteras á los diputados del centro reformista.

Falta, pues, conocer la opinión de los in ­
transigentes que no creemos acepten de buen 
grado los planes de gobierno que en los momen­
tos en que escribimos están formando en el mi­
nisterio de la Gobernación los Sres. Pí, Castelar 
y Salmerón.

LA SOLUCION

La crisis continúa sin resolver; pero hay 
probabilidades de que se resuelva pronto. La 
mayoría, el centro y la izquierda no se entien­
den entre sí, ni unos con otros sus individuos. 
El S r . Pí tampoco sé entiende con unos ni con 
otros, y  los Sres. Castelar y  Salmerón tampoco 
consiguen entenderse con nadie.

Después de mil idas y  venidas, y tratos y 
conferencias, de consultar á estos, suplicar á 
aquellos y querer convencer á todos, el resul­
tado ha sido quedarse sin ministerio, sin que á 
la hora presente se haya conseguido combinar 
una candidatura que ofrezca algunas probabi­
lidades de ser aceptada siquiera para pocos 
dias. En vano se apela á todos los formularios 
de la farmacopea política; pues no se atina con 
el medicamento ó con la manera de hacer un 
compuesto regular con tales simples. Se trata 
de fundir los tres elementos, azufre, carbón y 
salitre, y  (no se tome por maligna indicación) 
resulta pólvora.

Llevamos ya cinco ó seis dias en tal estado 
y  es poco ménos que imposible continuar por 
más tiempo sin una solución. Ni la derecha, ni 
el centro, ni la izquierda, ni el Sr. Pí, ni los se­
ñores Salmerón y Castelar parecen inquietarse 
por la tardanza y se toman dias y  dias para 
pensarlo mejor, trabajar con más ó ménos efi­
cacia y llegar á una solución.

Mas los intransigentes, que tienen ménos 
espera, no sólo se han impacientado, sino que 
han perdido ya la paciencia y  parece que se 
han resuelto á cortar el nudo gordiano y em­
plear el remedio heróico que siempre ha sido 
de buenos resultados eu tale» ocasiones. Ano -  
che se hallaban muy irritados y se decía que 
no pasarían muchas horas sin que hiciesen una 
enérgica demostración de su voluntad. A juz­
gar exactos los informes de los que se decían 
bien enterados, no amanecería el 18 de Julio 
tranquilamente y la crisis tendría por necesi­
d ad  u n a  solución.

Esa es, en efecto, la que se presenta «orno 
más probable; una solución de fuerza. Las va­
cilaciones, la irresolución, la falta de buen sen­
tido y sobre todo de unión en los qtie habían de 
resolver la dificultad, traen naturídmente como 
única solución la que, después de un acto de 
fuerza, proporcione el azar, en vez de ser el 
producto de la atenta observación de las nece­
sidades presentes y de un detenido estudio 
acerca de los modos de satisfacerlas.

Cierto es que por más que se estudie no es po­
sible llegar á comprender cómo habrá de reme­
diarse lo que humanamente no tiene remedio: 
cierto es que, ya se nombre un ministerio ho - 
mogéneo de la derecha ó de la izquierda, ó mix­
to de las dos y del centro, el resultado viene á 
ser el mismo. Ni la derecha puede dar órden, 
ni la izquierda establecer sus reformas sin ser 
ántes arrollada por otros elementos, ni el cen­
tro puede conciliar las dos opuestas aspiracio­
nes, ni nadie gobernar en tan críticas y difíci­
les circuntaucias.

Entonces, se dirá, ¿para qué han de acudir 
á las armas lo.s intransigentes, si, lo mismo que 
las otras fracciones, tienen el desoonsoladorícon- 
vencimiento de que nada han de conseguir? 
Acudirán á las armas, como se acude siempre á 
los recursos extremos; para probar fortuna, para 
ver si la casualidad proporciona una salida; para 
hacer algo, y de todos modos para no dejarse do­

ISABKL L LUISA.
Octubre 18...

9e acerca eljmomento, hermana mia; momento 
tan temido de dejar á mamá y esta casa, á la cual es­
toy tan unida como el árbol á su tierra natal.

No puedo expresar lo que pasa en mi alma; tengo 
miedo del porvenir, de lo desconocido; me reconcen­
tro en el pasado, quisiera tocarlo, acordarme de sus 
menores detalles; me agarro á todo lo que ha consti­
tuido mi vida aquí, y si no pensase en mi madre y 
#n tí, desearía morirme como la florecilla de nuestros

campos en dia en que me arranquen de estos sitios 
que me son tan queridos.

¡Ah! me falta el valor por más que me esfuerce en 
parecer firmey animada, por orgullo, delante de Adria­
na, por cariño, delante de mamá; pero así que me veo 
sola, pago caro este aire valiente y casi alegre.

Las lágrimas suben entonces á mis ojos; mi co­
razón siempre oprimido estalla; lloro en la iglesia; 
lloro por la noche; la menor cosa me causa una tris­
teza indecible: una amiga que viene á vernos y que 
no volveré á ver; mis gallinas y mis palomas que sal 
tan á mi encuentro y á quienes de hoy más dará de 
comer otra mano; el sonido de la campana, tan co­
nocido, y que no me llamará más, y sobre todo la vis­
ta de mamá.

Cuando la miro, cuando la oigo, cuando trabajo á 
su lado y pienso que pronto estará sola, y que yo 
también lo estaré en una casa extraña, siento una 
desesperación que no puedes figurarle y unos arran­
ques de cólera increíbles contra la que es causa de to 
do esto.

Regáñame, como lo hace mamá; lo merezco, pero 
¿por qué me echan así? ¡Dios miol tened piedad de 
vuestra criatura; es débil y tiene miedo de padecer.

La abuelita ha tomado de buena manera mi ida; 
la tia la ha persuadido de que todo se hacia por mi 
bien.

Las apariencias son en efecto admirables; voy á 
casa de una amiga de Adriana; debo formar parte de 
la familia; tengo un sueldo superior, es verdad, á mi 
mérito; lodo repito, tiene un aspecto excelente; mi tio 
me ofrece, por medio de las blancas manos de su mu­
jer, un equipaje completo de vestidos, ropa blan­
ca, etc., para que me presente decentemente en la 
nueva casa; la parte que se ve de todo esto ¿no es pa­
ra deslumbrar á los que ignoran el móvil secreto del 
negocio?

Adriana no me quiere aquí y me echa con políti­
ca, por más que yo sienta todo lo cruel de su con­
ducta.

minar por la inercia é imponerse por la inepti­
tud de los demás.

Acudirán á las armas llevados por esa im­
petuosa corriente que, según La Justicia Fede­
ral, conduce ahora á todos á la revolución vio­
lenta-, acudirán, porque la sangre, el instinto de 
conservación, la conveniencia, la necesidad, la 
violencia de los caractéres, todo en fin, nos em­
puja y  arrebata por ese camino. Acudirán,por­
que se hayan convencido, como ya lo están to­
dos, de que ha llegado el momento de las solu­
ciones á medias, con los aplazamientos y con las 
habilidades y estratagemas políticas.

Esa es la solución que á la hora en que es­
cribimos se presenta como la más natural de la 
crisis: por de pronto un conflicto, la lucha ma­
terial; después lo que tenga Dios dispuesto: á 
las debilidades, á las inconsecuencias, á las fal­
tas de los hombres se sobrepone la fuerza irre - 
sistible de los acontecimientos: estos son los 
únicos que despejarán por completo la situa­
ción.

LOS CONOCEMOS

Los revolucionarios son todos unos; con más 
ó ménof habilidad y discreción, caminan todos 
al mismo objeto, que es la posesión del poder y  
la satisfacción de sus ambiciones y apetitos.

Todo lo que nos hablan de príncipios, de li­
bertad, de progreso y de moralidad, es una in ­
digna mistificación, una horrible farsa, porque 
ellos no tienen convicciones arraigadas, ni creen 
en nada y sólo se mueven aguijoneados por el 
interés y  la vanidad personal.

Por eso viven en continua rebelión contra 
el órden, contra la ley, y  contra todo Gobierno, 
ya sea bueno ó malo, conservador ó progresis­
ta, aunque sea ultra-revoluoionario.

Lo que está sucediendo hoy es una prueba 
de esta verdad; los que conspiraban anterior­
mente en nombre déla república contra la mo­
narquía, conspiran y  se sublevan contra la 
Asamblea federal y contra el Gobierno republi­
cano, y se alzarán mañana contra cualquiera 
otro poder, aunque sea de su propio partido, si 
no cede á sus exigencias y  se someto á su ver­
gonzosa tutela.

Para los revolucionarios de todas clases, ca­
tegorías y  tendencias, el secreto de su política 
consiste en mandarí el que no manda conspira, 
y  si puede se rebela, aunque sea contra su pro­
pio partido.

Desde antes, mucho antes de que se reunie­
ra la Asamblea constituyente, ya era objeto de 
los ataques y de las amenazas de ciertos repu­
blicanos, que no creen en la eficacia del sufra­
gio universal, ni respetan la voluntad del pue­
blo, ni reconocen la autoridad de esa repi-esen -  

tacion, nacional, que ellos mismos han elegido 
sin oposición, por el retraimiento de los demás 
partidos.

Al frente de esa Asamblea, tan dividida é 
impotente, y  de ese Gobierno débil é irresoluto, 
se halla funcionando con escándalo de las gen­
tes un Comité de Salud pública, compuesto de 
los elementos más disidentes y anárquicos de la 
demagogia revolucionaria.

Castelar, Figueras, Salmerón y otros mu­
chos republicanos son ya calificados de traido­
res á la república que los debe la existencia, y 
al consignar esa calificación el periódico que 
sirvo de órgano al expresado comité, entrega á 
la extraviada muchedumbre las cabezas de los 
propagadores de las utopias revolucionario-de- 
magógicas de los que más contribuyeron á la 
proclamación de la república y de la!s que ali­
mentaron el monstruo, que había de devorarlas.

Contreras, el monárquico de hace dos años 
escasos, Pozas y Peco y otros de los asistentes al 
club ó centro intransigente y socialista de Ca­
pellanes, son los que hoy se alzan contra los 
antiguos republicanos, y  en prueba de su orto­

Mamá se contiene basta conmigo; no se atreve á 
llorar ni á hablar por miedo de desanimarme ó exci­
tarme. Cuando estamos solas, no habla nunca de 
mi tia; pero yo no puedo imitarla. Ma habla del por­
venir, da mi vuelta para no separarnos nunca más, y 
todo su conato es fijar mi vista en ese punto lumi­
noso del horizonte... peroá la mañana siguiente veo 
sus ojos encarnados de llorar.

No sigo por ahora, Luisa. ¿Para qué llevar á tu 
alma la amargura que embarga la mia? Mañana voy 
con mamá á hacer mis visitas de despedida á los ve­
cinos. ¡Qué aburrimiento y qué tristeza!

Octubre 18...
Te escribo de vuelta de nuestras visitas, aunque 

estoy muy cansada; hemos ido en el carricoche guia­
do por Antonio: hacia un hermoso dia de otoño y los 
campos parecían más bonitos que nunca; insensible­
mente, el encanto del dia, el movimiento, la compa­
ñía de mamá, todo me hizo bien y me sentía más 
animada.

En casa del señor cura, en la de la señora de Re- 
my, en la del recaudador, en la del notario, en todas 
partes fui muy bien recibida, y mi pobre corazón, tan 
oprimido de ordinario, se dilataba en aquella atmós­
fera de cariño á la que estaba tan poco acostumbrado. 
Mamá también parecía contenta. ¡Goza tanto coa 
que quieran á sus hijos! A la tarde nos dirigimos á la 
hacienda de los Marsault; era nuestra última visita y 
de»pues de un camino muy largo, vimos brillar á tra­
vés de los árboles, casi despojados de hojas, los te­
chos encarnados de la casa.

La buena señora de Marsault, vino á recibirnos á 
la puerta coa grandes exclamaciones de alegría y nos 
hizo sentar en su espaciosa cocina, donde brillaba un 
gran fuego. En seguida, según es uso, nos preguntó 
qué podría ofrecernos, y quieras que no quieras, 
fné preciso aceptar una colación. La buena anciana 
se agitaba en derredor nuestro; abría un pastel de 
liebre, trinchaba un perdigón frío, nos echaba vino, 
sacaba de un armario las mejores frutas que tenia y

doxia federalista, proclaman la disolución de la 
patria, con la fórmala ya convenida de ninde' 
pendencia del cantón murciano."

Una correspondencia de Cartagena revela 
que eran esperados allí todos los diputados in­
transigentes para formar la Asamblea cantonal, 
y  que ha producido gran disgusto entre los re - 
voltosos la ausencia de aquellos. No lo extraña - 
mos porque, á los revolucionarios sólo les gusta 
conspirar, hacer mucho ruido y repartirse el 
botín; pero en cuanto á pelear, jamás lo han he­
cho hasta después del triunfo, causando mil ve­
jaciones á las ciudades pacíficas é indefensas 
En Alcoy asesinaron á las autoridades locales y 
á los guardias civiles, y luego han dicho que 
no tienen conocimiento ni participación alguna 
en aquellos tristes sucesos: lo mismo acontecerá 
en Cartagena y otros muchos puntos, porque, 
suceda lo que quiera, se empeñan en guardar 
siempre ciertas apariencias, pensando sin duda 
que el público ha de creer en sus palabras y 
asertos.

Su prurito de pedir reformas uo es más que 
el pretaito de que se valen para llevar la revo­
lución hasta sus últimas y más horribles con­
secuencias . Ni á ellos les importan nada las re­
formas, ni saben lo que son, ni pueden descono­
cer que en tiempos de guerras, de agitaciones 
incesantes y de trastornos de todo género, es 
muy difícil plantear reformas administrativas 
y casi imposible hacer grandes reformas econó­
micas.

Lo que quieren no es reformar, sino destruir 
y  aprovecharse de la destrucción. Esa ha sido 
siempre la triste misión de todos los partidos, 
fracciones ó banderas revolucionarias.

Pero convengamos en que la Asamblea y el 
Gobierno tienen otros enemigos más temibles 
que los sublevados de Cartagena: esos enemigos 
son la debilidad, ya proverbial, del Gobierno 
republicano, el fraccionamiento de la Cámara 
dividida en varios grupos que representan las 
más encontradas ambiciones, y  los voluntarios 
de la república, ó sea los comandantes de la ac­
tual Milicia nacional de Madrid.

Desde que se reunió la Asamblea constitu­
yente se halla esta, así como el Gobierno,bajo la 
terrible y  humillante presión de los comandan­
tes de los voluntarios, y pop consiguiente ex­
puesta á los ultrajes y  violencias de la dema- 
gogia.

En vano es negar lo que todos sabemos, lo 
que confiesan privadamente todos los diputa­
dos que no tienen valor para denunciar al pú­
blico esa imposición, tanto m is odiosa cuanto 
que se encubre bajo ciertas apariencias, puesto 
que los comandantes do voluntarios ofrecen con 
frecuencia su apoyo al Gobierno y á la Asam­
blea, y esta y  aquel no pueden hacer nada ni re­
solver ninguna cuestión grave, por temor á los 
voluntarios, cuyos jefes son casi todos intran­
sigentes .

¿Hay quien ignore que la reconcentración de 
fuerzas en Madrid se acordó por el Gobierno 
al ver la actitud sospechosa de los voluntarios? 
Pues esta es la verdad y no seria extraño que 
viniera á confirmarla una lucha entre los vo­
luntarios intransigentes, inspirados por el Co­
mité de salud pública, y las tropas de la guar­
nición que obedecen las órdenes del Gobierno y 
de la Asamblea.

Esa lueha vendrá al fin, á no ser que la 
Asamblea se disuelva por sí misma ó que el Go­
bierno abdique eu los comandantes de volunta­
rios.

LA C O N S T IT Ü ^ N  FEDERAL

Como documento curioso^ merece ser cono­
cido el proyecto de Constitución federal que se 
leyó ayer en la Asamblea. Creemos difícil, ó por 
mejor decir, imposible, que tal como está redac­
tado sea aceptado por todos, ó cuando ménos

C u a n d o  h u b o  sa tis fe c h o , s e g ú n  s u  c o r a z ó n , s u s  d e b e ­
r e s  d e  h o s p i ta l id a d ,  se  s e n tó , p o r  f in , y  p u d o  m a m á  
d e c ir le :

—Amiga mia, aquí tiene Vd. á mi Isabel, que vie­
ne á despedirse.

—¿Adespedirse? ¿Qué estáis diciendo? No es po­
sible!

Mamá iba á responder cuando se abrió la puerta 
y entró Juan. De seguro volvía del campo, porque 
sus zapatones estaban cubiertos de tierra y su capo­
ten estaba húmedo con la niebla de la tarde. Se 
acerco con viveza á nosotros y se excusó del traje, 
pero tu madre que le miraba con cariño, le dijo:

—¡Vaya! ¿Acaso estas señoras no saben lo que es 
un labrador?

—No se guia el arado con zapatos de charol. ¡Va­
mos, siéntate, Juan; bebe un dedo de vino, y ya ve­
rás cómo eso te hace entrar en calor! Con que, vol­
viendo ¿ lo que estábamos hablando, ¿dice Vd., mi 
buena amiga, que su bija nos deja? ¿Apuesto que es 
sólo un viajecillo de recreo?.. .

—No, no; respondió mamá: Isabel nos deja para 
irse á Nancy.

La buena señora levantó las manos al cielo ex» 
clamando:

—¡Tan lejos!.. .  ¿Y es por gusto doVd., Isabel?
Me puse colorada, y respondí en voz baja:

—¡Es preciso, señora!...
—¡Y abandona Vd. así á su madrel ¿Qué hará sin 

usted, ahora que Luisa está en Africa? Mire usted: 
crea á una vieja que la quiere: renuncio á esa idea; 
le digo que no es razonable; en ninguna parte se 
está mejor que en su casa, en su país y con su fa­
milia.

Estas reflexiones, un poco inoportunas, hicieron 
salir á mamá de su ordinario mutismo, porque, sin 
duda, no podia sufrir verme censurada así por nues­
tra buena amiga.

—Si dependiésemos sólo de nosotras mismas, dijo 
con alguna viveza, de seguro que Isabel no se sepa-

, por una mayoría respetable; pero lo que tene­
mos por seguro es que ha de dar lugar á deba­
tes apasionados y ardientes, que han de dificul­
tar la discusión y votación del proyectado Có - 
digo fundamental de la república federal es­
pañola.

No hay artículo de él que no tenga una 
ó muchas salvedades, lo cual, además de dificul­
tar su ampliación, demuestra que en el seno 
mismo de la comisión, tuvo origen el virus de 
discordia que, ó mucho nos hemos de engañar, 
ó tomará colosales proporciones al discutirse en 
la Cámara.

No hay nada en él que no lleve el sello de 
la más delicio.sa anarquía.

Los catorce Estados que se establecen ten­
drán sus Cámaras y sus gobiernos, con su po­
lítica propia.

Los cantones, cuyo número podrá ser igual 
al de los pueblos, pues no se determina, tendrán 
también sus respectivos gobiernos, aunque sin 
Cámara, y los municipios tendrán cierta seme­
janza de gobierno, pues llevarán el título de 
gobiernos municipales.

El Senado queda reducido á 48 individuos 
mayores de 40 años.

El Congreso será indisoluble, toda vez que 
no hay quien lo disuelva, y de este modo, cuan­
do venga una Cámar.a como la actual, será pre­
ciso aguardar á que el tiempo libre al país de 
ella.

El presidente de la futura república será 
una efigie decorativa, que desde su nicho podrá 
presenciar impasible el pugilato de la política, 
sin temer que le alcance ningún chispazo. No 
tendrá derecho de veto ni podrá disolverlas Cór­
tes ni siquiera nombrar á los ministros i’espon- 
sables. Su misión queda reducida á nombrar el 
presidente del Consejo, á cuyo cargo correrá la 
elección de sus colegas. No hay duda que el 
cargo de presidente será ambicionado por los 
Epicúreos de la república.

Los derechos individuales, superiores y an­
teriores á toda legislación, están consignados en 
lugar preferente, como también la inviolabili­
dad del domicilio, sin embargo de haberse con­
signado la salvedad de que este derecho queda 
anulado cuando sea necesario ocupar el edificio 
para defender el órden, ó lo que es lo mismo, 
cuando un gobernador publique un bando pa­
recido al del Sr. Hidalgo, que tanto dió que ha­
blar al público y tanto irritó la bilis de los fe­
derales .

Para colmo de venturas, todas los que no 
hayan cumplido 40 años estarán sujetos al ser­
vicio de las armas. Desde los 20 á los 40 todos 
deberemos cargar con el fusil para defender la 
república. Lo que mucho vale mucho cuesta.

Estas son las principales bases del proyecto 
de Constitución que nos han de hacer los hom­
bres más felices d j la tien-a: y en verdad que si 
hay algún descontento, ese se queja de vicio.

LA ALARMA DE ANTEAYER

Anteanoche se vió la población de Madrid 
sorprendida con precauciones militares, y, como 
sucede en semejante casos, todo el mundo se 
preguntaba la causa de ellas.

Nosotros no pudimos adquirir noticia al­
guna concreta, y no quisimos hacernos eco en el 
número de ayer, de los muchos rumores, en su 
mayor parte, absurdos, que circulaban, por no 
en error á nuestros lectores.

E l Imparcial de ayer hace una relación da 
lo que se decía, que hallarán nuestros lectores 
en otro lugar, pero sin explicar la causa de la 
inducir alarma.

De esto, sin embargo, se encarga La Repú­
blica Democrática en el artículo que á conti­
nuación reproducimos, cuyo contenido uo debe 
sorprendernos, pues ya nos tiene el Sr. Pí 
acostumbrados á sus manejos. La noticia de la 
supuesta conspiración alfonsina, no fué ni más

raria nunca de mí; la pobre no se va contenta.
— ¿̂Y quién la obliga? respondió la Sra. Marsault, 

abriendo mucho los ojos. No será, ciertamente su 
madre de Vd , que tanto os quiere á las dos; ni su tio 
Felipe: preciso es, pues, que sea esa remilgadada pa­
risiense que ha elegido por mujer! ¡Qué picardía!

Mamá se arrepentía ya de haber dicho demasia­
do y de haber hecho mal á Adriana.

—Mi cuñada, dijo, obra por incerés de Isabel; la
ha encontrado una ocupación muy buena..... y sus
intenciones son excelentes.

— ¡Ya!.... ¡ya!.... contestó la Sra. Marsault.— 
Ya veo claro en el negocio; está celosa de Isabel que 
es cien veces más bonita y más simpática que eüa.

—¡No crea Vd. eso! dijo mamá muy apurada.
—¡Toma! Es claroque Vd. ha de querer disculpar­

la; conozco fcl carácter de Vd tan angelical, pero la 
procesión anda por dentro...... ¡si se está viendo!. . . .

Mamá no pudo contestar, sus o,os estaban arra­
sados de lágrima, y cogiendo la mano á su amiga, 
la dijo:

—En efecto; este viaje me causa muchísima 
pena!....

La buena Sra. Marsault se echó también á llo­
rar, y Juan que habia estado escuchando con mu­
cha atención este diálogo, dijo de pronto y fruncien­
do el entrecejo:

—¡Esa mujer no tiene corazón 1 
'  —¿Verdad, hijo? añadió su madre. Separar así una 
hija de su madre...

—Y además, es preciso que sea una tontar, conti­
nuó Juan, para no saber apreciar toda la dicha da 
tener á su lado á Isabel.

Estos elogios, aunque dictados por la más cordial 
amistad, me tenían corlada, lo mismo que á mamá, 
que replicó:

{Se continuari).

Ayuntamiento de Madrid
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ni ménos que el pendant del eQ que
pocos dias hace se anunciaba el desembarco en 
Lequeitio del duque de La Torre, y la subleva­
ción de una parte del ejército del JNorte, telé-
grama atribuido al ministro de la Gobernación.

Afortunadamente, la invención del señor 
Pí no tuvo las con.secuencias que pudiera 
haber tenido si exasperados los ánimos de 
los voluntados hubieran querido vengar su­
puestas ofensas á la república en personas ino­
centes. Lo peor del caso ha sido que descubier­
to el juego del presidente del poder ejecutivo 
por el mismo capitán general de Madrid, señor 
Hidalgo, los diputados que concurrieron al mi­
nisterio de la Gobernación, tanto de la derecha 
como de la izquierda, salieron anteanoche con­
vencidos de que toda la alarma habia sido obra 
única y exclusivamente del Sr. Pí y Margall, 
con lo cual las tretas empleadas por éste han 
tenido un resultado diametralmeute opuesto al 
que so prometía.

Hé aquí ahora el artículo de La República 
Democrática.

«CUESTION DEL DIA..
Fué ayer día de grandes noticias y de grandes 

alarmas. La política y la crisis estuvieron oscilando 
constantemente entre la derecha y la izquierda, dan­
do así á conocer una vez más la irresolución, la co­
bardía, la impotencia de esa mayoría, falla absoluta­
mente de pensamiento y de ideas. Utilizando esta 
incapacidad y decidido á resistir, resuelto á conservar 
á todo trance el poder para los reformistas, el señor 
Pi puso enjuego todos los recursos de aquel precio­
so arte, cuyo secreto le dejó Figueras, todas las ha­
bilidades, lícitas é ilícitas ¡de su refinada malicia, 
con el propósito de inclinar á su lado la balanza, ya 
fuese por virtud de la persuasión, ya por virtud del 
miedo, oportunamente infuniido en los irreflexivos 
ánimos federales. Y hay que reconocer que Pí logró 
explotar admirablemente las circunstancias. Es el 
caso que durante las primeras horas de la mañana 
Pí estuvo vencido, y casi formado un ministerio de la 
derecha.

El dictador, y con él los intransigentes, estaban 
Iierdidos, y para mayor desgracia suya no éxislia po­
sibilidad de un 23 de Abril, porque ahora habia ea el 
departamento de la Guerra un ministro más digno 
que el Sr Acosta, un general que, comprendiendo 
que era ministro de a Asamblea y no del Sr. Pí, es­
taba resuelto á respetar y hacer respetar las decisio­
nes de aquel poder supremo.

El Gobierno espirante se reunió en consejo, sin 
saber qué partido lomar, y llamó á su seno al minis­
tro de la (juerra, que por razones que á nosotros po 
nos toca juzgar pretextando enfermedad, se negó á 
asistir, encerránaose en su departamento. Pi, com­
prendió entonces toda la extensión de su aislamien­
to y toda su impotencia para llevar adelante esos 
planes convenidos entre él y los batallones pretoria- 
nos, y apeló á recursos indirectos, empezando á po­
ner por obra un ardid indigno, pero de conocido efec­
to fUtre los federales. Por conducto del capitán ge­
neral de Madrid hizo saber al ministro de la Guerra 
que se trataba ayer de alterar el órden y que era 
conveniente adoptar algunas precauciones.

Hizolo asi en efecto el Sr. González, reteniendo las 
tropas en los cuarteles y reforzando la guardia del 
palacio de Buenavista. Quedaba con esto tendida la 
red astuta en que habían de caer, vi dimas inocen­
tes, el ministro de la Guerra y los diputados federa­
les, siempre dispuestos á creer en tremendas conju­
raciones tremadas por la consabida mano oculta de 
la reacción. Con efecto, á las primeras horas de la 
noche comenzó á correr, como cosa indudable, la 
noticia de una conspiración alfonsina que debia esta­
llar momentáneamente en .Madrid, iniciada por las 
tropas de la guarnición.

Decíase que un general borbónico, el conde de 
Valmaseda, se encontraba ya en un cuartel al frente 
de un regimiento insurreccionado, y se señalaba co­
mo jefe del movimiento al mismo ministro de la 
Guerra.

La actitud especial, la negativa del Sr. González 
daba verosimilitud al rumor, y le prestaba mayor 
crédito el aparato de precauciones militares adopta­
das por indicación del propio Sr Pí, indicación que 
éste habia ocultado cuidadosamente á fin de arrojar 
todas las sospechas sobre el ministro de la Guerra y 
las tropas de la guarnición: la red estaba bien tejida, 
y produjo por lauto los efectos deseados

Alarmóse el vecindario, las gentes abandonaron 
precipitadamente paseos y espectáculos, los batallo­
nes de Milicia se congregaron y comenzaron á tomar 
posiciones, y muchos diputados de la mayoría, en­
trando en gravísimo miedo, que este era el objetivo, 
se dirigieron al ministerio de la Gobernación para 
ofrecer su apoyo á Pí, á quien horas antes habian 
condenado á muerte ministerial. Pí encareció la gra­
vedad del peligro, el pánico aumentó; el Sr. Tutau, 
sin duda aleccionado previamente, aprovechó la oca­
sión para pedir como único medio d i salvación, un 
minister.o de 'a izquierda que trajese los elementos 
intransigentes á la lucha contra el alfonsino; y á en­
contrarse presente toda la Asamblea, acaso Pi en 
aquel instante de sobrecogimiento y sorpresa hubiera 
vencido y cosechado el fruto de su bien dispuesto 
trabajo, como Figueras cosechó el fruto que preten­
día, cuando á raiz de la república se echó también 
mano de una soñada conspiración alfonsina para ex­
citar las pasiones y desencadenar las tormentas en 
Barcelona.

Pero quiso la mala ventura de Pí, que en aquella 
sazón se presentara en el ministerio el capitán gene­
ral de. Madrid, el cual, inocente de lo que pasaba, dió 
á los diputados la verdadera explicación de la alarma, 
diciendo terminantemente que las precauciones mi­
litares eran obra del Sr. Pí y no del ministro de la 
Guerra, sobre quien se quería echar la responsabili- 
dod V la sospecha de su adopción. Descubierto el se­
ñor íh, intentó defenderse, y trabóse una ágria cues­
tión entre él y el Sr. Hidalgo, quien sostuvo con en­
tereza sus asertos, desmintiendo sin rodeos y cm'am 
populo al presidente del Consejo, aun á costa de la 
suspirada capitanía general que poco há consiguió.

Comprendióse entonces que el verdadero autor y 
jefe de la supuesta conspiración era el Sr. Pí: calmá­
ronse los ánimos, desapareció el pavor, los volunti- 
rios se retiraron de sus posiciones, y los diputados, 
sin distinción, así de la mayoría como la minoría, 
salieron escandalizados y haciéndose lenguas de la 
nueva indignidad, de la última rastraría del émulo 
de Figueras, ámbos competidores y descendientes de 
aquellos diestrísimos Rinconete y Cortadillo, cuyas 
hazañas inmortalizó la pluma de Cervantes.

Por supuesto que la crisis quedó sin resolver, si 
bien creemos que Pí, abrumado por la desgracia que 
ha dado en perseguirle implacablemente, renunciará 
hoy, tan espontáneamente como es de suponer por 
estos precedentes, á su puesto y misión. Quédale, 
sin embargoj en medio de sus desastres, un triunfo, 
y es la destitución del Sr. González, que, según se 
asegura no se hará esperar. Y quien sabe si después 
fructificará la semilla

Acaso con lo de ayer se consiga crear sospechas 
sobre la guarnieion de Madrid; quizá venga otro mi­
nistro que la aleje de aquí, y entonces, entecadas la 
capital y la Asamblea á los voluntarios aliados de 
Pí, ¿quién sabe si este volverá algún dia en triunfo 
sobre el pavés de los intransigentes, ó á la cabeza de 
los cartageneros que marchen sobre Madrid, como 
los marselleses marcharon sobre París en la primera 
república francesa?

Porque Pí puede haberlo perdido todo, mónos esta 
consoladora esperanza.»

No tiene desperdicio el siguiente articulito 
que el diario democrático El Piteblo dedica á 
los republicanos federales, bajo cuyo imperio 
vivimos:

l'i: :

«Todos los partidos políticos de nuestra patria se 
preocupan de la suerte de la patria todos, menos el 
partido dominante. La gravedad de las circunstan- 
mas presentes pone miedo en el ánimo de los más 
fuertes y tiene en alarma á lodos los españoles. Uni­
camente los federales siguen iraperlérriiqs en su ca­
mino de destrucción y se cuidan poco ó nada de la 
suerte de esta infeliz España que no h s  inspira, no 
digamos cariño, p' !" ni siquiera compasión. Todos 
más o ménos comiedan sus errores, reconocen que 
por culpa de todos hemos venido á semejante extre- 
pio, procuran enmendar los yerros cometidos, y es­

tán disfñíáRtos á sacrificarse en aras del bien púbh- 
• oo: pero los fedérales caugaptes de tod,P el estrago 
■qué núf ttbramoff tén- amargamente, contmuaíi cul­
pando "de tanta desventura á sus enemigos, y no 
quieren confesar, así los maten, que se han equivo­
cado. Federales son y federales han de morir, salvo 
el pasaporte á las filas absolutistas después que ha­
gan posible el triunfo de D. Gárlos por el que traba­
jan coa decidida intención, y á lo que se ve, con éxi­
to probable. , ,,

Ni porque el órden se altere hasta tocar los li­
mites de la anarquía, ni porque la mayoría del par­
tido se insurreccione contraía Asamblea, ni porque 
el incendio devaste las comarcas, ni porque la pro­
piedad tiembla por su destino, ni porque Europa se 
avergüence de tenernos en su seno, ni porque la pa - 
tria se hunda eu el abismo de la demagogia, ni por-, 
que el Erario público ss asome al borde la bancaro- 
ta, ni porque empiece el suicidio moral y político de 
este pueblo generoso, por nada del mundo dirán los 
federales que se han equivocado, ni retirarán un 
solo articulo de su doctrina. En lugar de decir que 

'la república federal se hunde, pero que es nwesario 
salvar la patria, dicen que se hunde la patria, pero 
que la república federal se salvará. ¡Cielo santo! 
¿Cuándo se pierden las couviciones? ¿Cuándo se des­
vanecen los sueños? ¿Cuándo se curan los locos? 
¿Cuándo empiezan los remordimientos?

Se reúnen los ministros en consejo y dicen; «La 
situación es grave; hay que salvar la república.» Se
congregan los diputados en sus concilios y excla­
man; «Haya patriotismo, pues sin él perece la repú­
blica.» Escriben los periódicos federales y escriben 
esto' «España atraviesa una crisis tremenda; sólo la 
república federal puede resolverla »

No se ha visto mayor insensatez. Confunden la 
patria con la república federal, cuando la república 
federal es la mayor desgracia de la patria. ¿Pues no 
se ha proclamado la federal hace cinco meses? ¿Y no 
estamos todo ese tiempo sin órden, sin ejército, sin 
Hacienda, sin respeto, sin autoridad y sin Gobierno? 
¿De quién es la culpa? Después quiere el Sr. Gaste- 
lar que Dios le perdone y que la historia le olvide. 
¡Ah! Dios podrá perdonarle porque es infinitamente 
misericordioso, pero la historia no puede absolverle 
ni olvidarle, porque es inflexiblemente justa.»

Ayer no recibimos periódicos ni correspon­
dencias del extranjero, por haber faltado el cor­
reo do Francia, como ocurrió con los de Anda­
lucía, Cataluña y de algún otro punto.

Desde que Cartagena, por obra y gracia de 
los francos que ocupaban el castillo de Galeras, 
fuá declarada cantón independiente y pasó á 
ser propiedad particular del diputado Qalvez y 
del general Contreras, nada se sabe de lo que en 
ella pasa, si bien se presume que no pasa cosa 
digna de alabanza.

Murcia mira con recelo su capitalidad en pe­
ligro; los soldados del regimiento dé Iberia 
cuentan con amostazada fisonomía los catorce ó 
quince cuartos á que miran reducido el prest y 
el plus de campaña; la marinería, cuando des­
pierta de la embriaguez de su triunfo, observa 
con pena mecerse á merced de los vientos revo­
lucionarios los buques que en el Callao tremo­
laban orgullosos la bandera española, con sus 
castillos, sus leones y sus Uses; el pueblo, el ver­
dadero pueblo murciano principia á compren­
der el engaño deque está siendo víctima, por los 
republicanos de antes y por los federales de 
ahora y pide, allá en el fondo de su conciencia, 
como todo el pueblo español, la tranquilidad y 
el bienestar que perdió á cambio de la felicidad 
que le han ofrecido y que nunca llega.

¡Quién sabe! No hay mal que por bien no 
venga.

Está confirmado que D. Cárlos ha entrado 
en Navarra, por Zugarramundi, y  que se ha 
unido á Valdespina.

Se tiene por indudable que Cabrera pene­
trará en Cataluña dentro de ocho dias, el 25, 
trayendo en su compañía á sus dos hijos ma­
yores.

Ayer tarde se decia también en el Congre­
so que los carlistas, en número de 8,000 á 
10,000 hombres, mandados por D. Cárlos, se 
dirigían sobre Bilbao.

La impresión que estas noticias han produ­
cido en las tribunas, en el salón de sesiones y 
en el de conferencias, así como en todos los 
círculos políticos, no puede ser más viva. Mu­
chos decían que era necesaria la unión de todos 
los partidos liberales para combatir al carlismo. 
Nosotros creemos que hay absoluta necesidad 
de unir todos los elementos de órden para des­
truir la anarquía y  salvar á la sociedad, pues 
los carlistas deben su existencia á la revolución. 
Ella es quien los ayuda y la que puede darles 
el triunfo.

Las precauciones miUtares van en aumen­
to. Anoche, además de las tomadas por las 
autoridades, han sido, no sabemos con qué ór­
den, reforzadas las guardias de voluntarios á 
hora bastante avanzada.

Circulan rumores poco tranquilizadores res­
pecto á los propósitos de los intransigéntes, con 
cuyo motivo las gentes pacíficas, recordando el 
bando del Sr. Hidalgo, toman el camino del 
hogar doméstico, en el cual aguardan la solución 
de la crisis, con la zozobra consiguiente a la 
ignorancia en que están de si aquella se resol­
verá por la Asamblea ó en las barricadas.

Las noticias del Norte son gravísimas. La 
PoUtica dice á este propósito lo siguiente:

«Esta mañana ha llegado á Madrid el brigadier 
Villapadíerna, jefe déla columna de la ribera de Na­
varra, con objeto de exponer al Gobierno la gravedad 
de la situación de aquel país ante el crecimiento y 
osadía de las facciones.

Según personas que dicen haber oido al expresa­
do brigadier, la situación es tan grave, que acaso 
dentro de quince dias sea desesperante. Las facciones 
crecen de una'manera rápida, y nuestras columnas, 
sea por desidia de los jefes, ó por otras causas, nada 
hacen. El coronel Segura, que quedó al frente de la 
columna de la ribera, por hiber sido llamado á Pam­
plona el Sr. Villapadíerna, pudo evitar el ataque de 
Girauqui, según las personas á que nos referimos; 
pero, lejos de avanzar, fué á fortificarse en Lerin, 
donde ciertamente no podían pensar en ir los carlis­
tas. Estella sigue sufriendo fas embestidas del car­
lismo, pues aun se defienden en el castillo algunas
fdSPZ8S

El ejército que opera en las Vascongadas no está 
del todo bien El general Sánchez Bregua parece que 
ha reconvenido tan fuertemente á los jefes de las co­
lumnas por su anterior comportamien o, que algunos 
de ellos han formulado su dimisión. En este caso ¡pa­
rece que se halla el brigadier Portilla.

La Opinión de los hombres dê  guerra que ■vienen 
del Norte es que, si esto Sigue así un mes, D. Cárlos 
podrá reunir 30,000 hombres, con los cuales lo ten­
dremos á las puertas de la córte federal.»

Leemos en La República Democrátkai
«ün detalle de gran precio.
En la reunión de la ex-mayoria se levantó el se­

ñor Sainz de Rue.ia indignado de tantas desavenen­
cias y confusiones, y dijo que la responsabilidad de 
todo pertenecia al centro parlamentario, compuesto 
de saltimbanquis y mequetrefes

Ün diputado se dió por ofendido, y  queriendo 
aplastar á tan osado detractor, le interrumpió dicién- 
dole: ,

—A ese centro pertenece Vd,

—Pfcis pWfliie pertenezco á él, le conozco mucho, 
exclamó con u  mayor impavidez el Sr. Sainz de 
Rueda,. / '

■To Í'otftamí8s''t!n' y como- se ha referido por indi­
viduos de la ex-mayoría.»

Decías© ayer tai;de que Valencia sp habia 
declarado én canten independiente. La, noticia 
adquiría mayor crédito porque desde la maña­
na se aseguraba que el capitán general de aquel 
distrito habia consultado cuál debia ser bu con­
ducta, en vista de habérsele presentado el 
Ayuntamiento'y losjefes de la Milicia republi­
cana, manifestándole su decidido propósito de 
"hacer la antedicha declaración.

sualidades que cobren los pensionistas hasta la edad

iV ip lc T o T c 'S  años, á conur desde la fecha 
de te presente ley, todas'as pensionistas cobrarán 
los dos tercios de su actlíal • retiro ó ce-Art. 11. Ningona pensión, jubilación reliroó ce
santía de clases pasivas podra exceder , p

**^^*1.12. Las reformas y economías que sucesiva- 
mente se introduzcan por los proyectos *■ ^ 
aprueben fonnarán parte de este Pfesupues . „  .

Palacio de las Górtes H  de Julio »em
tez de Lugo, presidente.—Verdugo.—Moreno R 
do.—Martínez Pacheco.»

Agradecida la junta de Cartagena á los 
buenos oficios del Sr. Pí, le ha ofrecido su de­
cidido y leal apoyo.

Con este motivo dice un colega:
«No nos extraña la noticia; la política del Sr. K 

es precisamente la de los sublevados de Cartagena, 
y estos se mostrarían enemigos de sí mismos si no le 
apoyasen.

Lo raro es que los de Alcoy no le hayan hecho 
ofrecimientos, que se sepa al ménos.»

Durante la sesión, y después de terminada, 
hubo también ayer numerosos grupos á la.s 
puertas y  en las inmediaciones del Congreso, 
aunque no se dice que hayan lanzado, como en 
el dia anterior, graves insultos y  terribles ame 
nazas contra los padres federales.

El telégrama anunciando la entrada de don 
Cárlos en España, está concebido en estos tér­
minos!

«Bayona 16.—Don Cárlos de Borbon ha entrado 
en España la noche pasada.

Su primer acto ha sido dirigir una proclama á los 
voluntarios carlistas.

En ella invoca al Dios de los ejércitos: dice que no 
ha podido desoír la voz de España agonizante y ter­
mina anunciando que viene á combatir por su patria 
y por su Dios.

En Zugarramundi (Navarra, á 12 leguas de Pam­
plona ha sido recibido con grande entusiasmo por 
los carlistas. Actualmente se halla allí al frente de 
las fuerzas que mandaban el marqués de Valdespina 
y Lizárraga.»

El- gobernador do Sau Sebastian participa 
telegi’áficamento que se dice que anteayer hubo 
un repique general de campanas en Vera, Le- 
saca y otros pueblos, por la eutrada de don 
Cárlos con su estado mayor por Zugarramundi 
Dice además que son noticias de Irun, y  por 
otros conductos se saben las mismas, lo cual 
hace creer en su certeza.

Un colega ofrece á sus lectores este precioso 
ramillete, formado con las noticias que se tie­
nen del estado general del país:

«Sigue la perturbación en todas partes, y las no­
ticias de órden público no son más tranquilizadoras 
que las de ayer.

En Málaga se temen nuevos conflictos: • aquiellos 
impresionables federales que hace pocos dias recibie­
ron con verdadero júbilo á la Guardia civil, pedían 
anoche por telégrafo que saliera otra vez de Málaga.

Los mteraacionalislas siguen ganando terreno. En 
Jaén, Bailen y otros muchos puntos de Andalucía, se 
temían anoche sérios desórdenes, y sobre el segundo 
de los indicados iba el coronel intransigentes Maza, 
en comp'dñía de gran número desús correligionarios.

En el Ferrol también se temían sérios desórdenes 
anoche, promovidos por los intransigente. Las au­
toridades carecían de prestigio para evitar el conflicto.

Los mozos de la reserva de la Coruña, acordándo­
se de las predicaciones de los hombres que hoy están 
en el poder, se ntegan ¿ingresar en caja. Lo mismo 
sucede con los mozos de muchos pueblos rurales de 
otras provincias.

Mientras tanto los carlistas no pierden el tiempo 
como los federales. Las importantes poblaciones de 
Igualada y Cervera se hallan recientemente amena­
zadas por las facciones de Saballs y Tristany, cuyo 
número asciende á más de 4,000 hombres, con caba ■ 
Hería y artillería.

En Lérida se tomaron ayer grandes precauciones 
á causa de la proximidad de las facciones.

Cucala con su partida, fuerte de 160 hombros, 
estuvo ayer en Alcora (Gastellom habiendo exigido
10,000 rs. de contribución, dirigiénd se después á

Las siguientes noticias pertenecen al D ia­
rio Español:

«El Sr. Cárceles, orador de la explanada de Caba­
llerizas, ha recibido en Cartagena de sus correligio • 
narios unos cuantos bofetones en uno de los parajes 
más públicos de la población.

—En la Bañeza, provincia de León, se ha alterado 
también el órden, resultando varios heridos. Tam­
bién en Falencia hubo un motín entre intransigen­
tes y benévolos de resultas de las 'elecciones, resul­
tando algunos contusos.

—En algunas esquinas de las calles de Barcelona 
han aparecido pasquines imponiendo pena de muer­
te á todos los obreros que asistan á los talleres.

—Se han dado órdenes á los Jefes de semana para 
que sólo permitan salir de los cuarteles seis indivi­
duos por cada compañía.

—Corren rumores de haberse verificado en las pro­
vincias del Noroeste algún movimiento en sentido 
socialista.

—Hoy se ha recibido en el ministerio de la Guer­
ra, la dimisión del general Lagunero.»

Hé aquí el dictámea sobre el proyecto de 
ley de autorización de presupuestos, leido ayer 
tarde en las Górtes.

«Artículo 1.“ Los presupuestos generales del Es­
tado aprobados para el año económico de 1872 á 1873 
continuarán rigiendo hasta que las Górtes Constitu­
yentes hayan dado la ley fundamental de la repú­
blica.

Art. 2,° Forman parte integrante de este proyecto 
todas las reformas y reducciones de gastos hechas 
por los ministros respectivos.

Art. 3.“ Las siguientes economías y reformas se 
considerarán igualmente como parte del presupuesto 
aprobado.

Art 4.® El cupo déla contribución directa de in­
muebles, cultivo y ganadería será para el año econó­
mico de 1^3  á 18 i4 de 18 por 100 y 1 por 100 para 
recargo de atenciones diversas.

Art. 5.° Queda suprimido el apéndice letra E y el 
impuesto sobre títulos y grandezas.

Art. 6.® Queda supriipido el derecho del 1 por 100 
que devengan las herencias de as.endientes y des­
cendientes

Art. 7." Se suprime el impuesto sobre cédulas de 
vecindad. Los Ayuntamientos podrán seguir impo­
niendo las cantidades que juzguen convenientes en 
este capítulo, pero el uso de la cédula de vecindad 
no es obligatorio en ningún caso.

Art 8 .“ Los sueldos y asignaciones del Estado, de 
la provincia y del municipio que no lleguen á mil 
pesetas, no pagarán cantidad alguna por razón del 
impuesto establecido en el art. 4.° del presupuesto 
de ingresos.

Art. 9.® Las orfandades de varones terminarán á 
los 21 años cumplidos.

Art. 10. Las orfanJaáes de hembras se Uamarán 
en adelante iotes] éstas ss constituirán por las men-

Vivesable y pasando ayer tarde por Honda.
De las facciones da Navarra se ignora el paradero 

por no haber telégrafo que comunique ni confiden­
tes á quienes recurrir. Se cree estén reconcentrán­
dose.

Según telégrama de anoche, la facción Valdespi- 
no sig le sobre Vera y Echarlar; pero muchos de sus 
individuos van sin armas, así lo a.segura el gober­
nador militar de San Sebastian.

Por último, el general en jefe del ejército de ope­
raciones Sr. Sánchez Bregua, pide con toda urgencia 
seis millones de reales para hacer frente á perentorias 
necesidades de la guerra.»

Leemos en La Coro'espondencia:
«A las cuatro de la tarde, la candidatura ministC' 

rial más probable era la siguiente;
Preside ule, Pí.
Estado, Maisonnave.
Gracia y Justicia. Gil Berges.
Hacienda, Carvajal. . j  xf
Guerra interino, Anricb, con la cartera de Ma-

rina.
Gobernación, Soler y Pía.
Fomento, Perez Costales.
Ultramar, Bes y Hediger _
Estos se hallaban reunidos en Gobernación tra­

tando de convencer á los Sres. Maisonnave, Garva 
jal y Gil Berges, que se negaban á acepUr.

El Sr. Suñer no ha querido aceptar, en vista del 
mal efecto que produjeron en la Cámara suS declara­
ciones. . ^

Los Sres. Tutau y Salmerón han ido a ver al se­
ñor Nouvilas para inclinarle á aceptar la cartera de 
Guexra; pero parece que ha contestado que antes ne­
cesitaba dar explicaciones en la Cámara para 
su honra militar como general en jefe del ejercito del 
Norte.»

superiores de marina y de la plaza, habría fracasado 
el plan de los Sres. Contreras, Calvez, y . en el que 
acaso estén complicadas más importantes personas. 
Pero en vez de la dignidad y entereza que lascircuns^ 
tancias aconsejaban, y que debió tenerse, contando 
con el inmejorable j  probado estado de disciplina 
del batallón de .¿.frica, del de infantería de marina 
que sólo á última hora y seducido y villanamente en­
gañado ha podido separarse de sus jefes, visto el 
abandono de las autoridades y del señor ministro de 
Marina, de los caiabinerpsy Guardia civil, obedientes 
y sumisos á sus jefes, y el del destacamento de la ar­
tillería de á pie, lo qué se dispuso, y no nos extende­
remos todo lo que podemos, fué lo siguiente:

Primero. El señor ministro de Marina vió por sí 
mismo que el coronel jefe de la infantería de mari- 

leuia dispuestos carros para llevarse la caja, al -

Un telégrama de Versalles del 14, que no 
ha llegado á Madrid hasta ayer, anuncia que el 
lunes debió explanar en la Asamblea francesa 
el Sr. Julio Favre una interpelación sóbre la 
política interior del Gobierno, cuyos debates in­
dudablemente han de dar motivo á escenas bor­
rascosas, si tenemos en cuenta las que, según el 
mismo despacho, ocurrieron en la sesión del 14 
con motivo de haber pedido el ministro de Jus­
ticia que la Cámara le autorizara para procesar 
á los autores de ataques á la Asamblea nacional.

La izquierda protestó contra la proposición 
del ministro, que al fin fué aprobada después 
de un largo y-tempestuoso debate, aprobación 
que fué causa de que M. Julio Favre anun­
ciase la interpelación á que nos referimos.

El resultado de esta no es para nosotros 
dudoso; un descalabro más para la izquierda 

La mayoría de la Cámara francesa eñ su pa­
triotismo no puede consentir en ser vencida 
por los auxiliares de los hombres de la Oom- 
mune.

UN DISCURSO DE SU SANTIDAD

Su Santidad se dignó recibir el lunes pasa­
do en audiencia particular á los diferentes cuer­
pos déla Prelatura romana.

El Padre Santo contestó al discurso pro ­
nunciado por monseñor Savarretti con el si­
guiente, lleno de verdad y de sentimiento, co­
mo todos los que brotan de los labios del santo 
Pontífice.

«Convengo con vos, y por ello me felicito, en que 
la Prelatura ha dado pruebas incesantes, y muy par­
ticularmente en las presentes circunstancias, de su 
amor y de su respeto á esta Santa Sede. Vivimos, 
pues, en tiempos tan calamitosos y de prueba, que 
exigen que vigilemo.s sobre nuestros más insignifi­
cantes actos, porque es evidente qae se necesita un 
valor casi sobrenatural para sostener los derechos del 
Pontificado, y una vigilancia continua sobre nosotros 
mismos para conservarse incólume en medio de un 
camino rodeado á d estra y siniestra de toda clase de 
emboscadas, unas tendidas con la más refinada mali­
cia y otras con la más desvergonzada impiedad.

Habréis advertido también que, en estos dias. 
Dios hace gala, por decirlo así, de sn justicia, envian­
do tantas calamidades sobre la desventurada Iteljá 
Primeramente la revolución que destruye sin edifi­
c a r , que oprime sin consolar nunca, que marcha 
atrevida entrando en las casas para empobrecerlas y 
en las chozas para oprimirlas. Penetra también des­
caradamente eu el santuario, donde ha hecho antes 
las más minuciosas pesquisas al parecer para hacerse 
dueño de riquezas imaginarias, pero en realidad para 
apoderarse de todo, descubrirlo lodo y dominarlo

Después vemos aumentarse sensiblemente los 
castigos: parece que, desde que se abrió en la Puerta 
Pia aquella funesta brecha. Dios ha dejado correr sus 
iras como para demostrar que la usurpación de Roma 
á los sumos Pontífices ha sido la señal del acrecenta­
miento del reinado de la desolación y de la muerte. 
Primero tuvimos las inundaciones del Tiber y luego 
otras inundaciones en diferentes puntos de la Penín­
sula. En el Mediodía el fuego dsl volcan ocasionó 
en derredor suvo estragos considerables.

Una en'ermedad exterminadora de la niñez, ha- 
hecho también innumerables víctimas, quizás por 
que Dios ha querido preservar del mal moral á un 
gran número de niños, ou: malitia mutaret intellectum 
gorum, y aumentar así el número de los escogidos que 
moran en el paraíso celestial. Kn otros puntos el 
granizo lia ocasiona lo estraíos, y el huésped asiático 
se presenta como para advertir á los hombres que se 
preparen por medio de la penitencia ut fugiaul á fa- 
eie arcus.

Y como si todo esto no fuera motivo suficiente 
para volverse á Dios, parece que Dios mismo mira á 
la tierra coa ojo indignado, v faciteam tremere. To­
dos estos castigos son provocados, sin duda alguna, 
por las enormes injusticias de los que han abusado 
de la fuerza.

macen v tropa á bordo de uno de los buques; mandó* 
suspenderlo, manifestándole iba á bordo de la Al- 
mansa, v se ausentó de la plaza después sin dejar 
instrucciones de ninguna clase.

Segundo. Antes de la ignorada ida del señor mi­
nistro, se manió dar la órden á los puestos del arse­
nal, para que no se defendieran, si eran atacados; _y 
al comunicar dicha órden el capitán de la compañía 
de Guardias del arsenal á un subalterno, este último 
hizo comprender lo deshonrosa y contra ordenanza 
que era. Repetídolo que la comunicara, lo verificó; 
pero no sin decir á la tropa que él en cualquier pues­
to que se hallase y fuese atacado, lo defendería con 
arreglo á ordenanza, hasta quemar el último car­
tucho.

Tercero. No se dieron ni órdenes ni instruccio­
nes á ningún cuerpo, según lo demandaba lo críti­
co de las circunstancias, tanto que hubo destaca­
mento El más distante do la plaza, cuyo comandan­
te no recibió instrucciones de ninguna clase ni al 
salir de aquella, ni dos dias después; á pesar de 
que en el aia que salió, ya estaban los sublevados 
apoderados de la? puertas, que salvó verificanclq S'u 
cometido, gracias'á su serenidad y viveza, no ménos 
que al inmejorable espíritu y decisión de la corta 
fuerza que lievába á sus órdenes: recibiendo la de 
entregar el puesto á los sublevados por un ordenan­
za y una tarjeta: en virtud de lo cual previno á estos 
que se detuvieran en el punto que lee dió el alto 
como lo verificaron, mientras desalojaba el cuerpo de 
guardia, y que hicieran los honores de ordenanza al 
desfilar por delante de estos; y después podrían ha­
cerse cargo del puesto, como así se verificó.

Al entrar en la plaza fué no sólo insultado, si 
también amenazado por los grupos, que cogían y 
agarraban materialmente á sus soldados con el inten­
to de que se les uniesen; pero ni uno se le separó, 
á pesar de haber estado solos en la calle, cen motiva 
de subir el oficial, de órden del general á recibir las ór­
denes de su coronel que se hallaba en su casa, entre­
gando su destacamento en el cuartel con la fuerza in­
tacta y en perfecto estado de disciplina: queriendo la 
tropa acompañar á su casa á este oficial, que no lo 
consintió, y al que como á otros no han abandonado 
sus asistentes que con ellos se han presentado en Ma­
drid; ¡o que prueba cuál era el espíritu del cuerpo, y 
lo que de él pudo esperarse.

Cuarto. Debido á esa carencia de órdenes é im­
procedentes las muy poco conocidas que han podido 
darse, como la citada á los guardias del arsenal, las 
fuerzas que permanecían fieles nada pudieron hacer, 
siendo más que suficientes para haber dominado la 
insurrección, y lomado el castillo de Galeras, de ha­
berse guarnecido los buques, como es de inferir lo in­
tentaba el coronel ¡íe la infantería de marina; pues 
con cualquiera de ellos y corla fuerza por tierra, ha­
bia sido suficiente para rendirlo, atendida la instruc­
ción y clase de fuerza que lo guarnecía, y á que su 
artillería no podia ser ni regularmente servida, sien­
do lo más seguro que se hahria desmontado al hacer 
fuego sobre el buque, por el ángulo muy agudo al ti­
rar por depresión.

Quinto. Visto lo ejecutado así por el batallón 
de Africa como por el destacamento de artillería da 
á pié, y por los oficiales de lodos los cuerpos de la 
armada, no admitiendo ni uno solo las halagüeñas 
ofertas de los Sres. Contreras y Pozas, despre­
ciando asimismo sus amenazas para el porvenir, 
presentándose en esta capital á las órdenes d« sus 
respectivos ministerios, queda acrisolado su espíri­
tu militar digno, honroso y perfectamente ajustado 
á las ordenanzas; y queda demostrado que si igual 
unión, energía y decisión hubiera reinado entre los 
jefes superiores del departamento del arsenal y da 
la plaza, como en el señor ministro de Marina en su 
breve estancia, habría fracasado por completo la in­
surrección, sin que dichos jefes superiores deban es­
cudarse con que iio fueron contestados por el Gobier­
no sus respelidos telégramas pidiendo instruccio­
nes, pues sus obligaciones en todos los casos, pero 
muy particularmente para los mandos de plazas, ar­
senales, etc., están perfectamente señaladas en las 
ordenanzas de mar y tierra; y por consiguiente, eran 
harto oficiosas sus consultas, y sólo útiles á los in­
surrectos por el tiempo que se estuvo en inacción, y 
que ellos supieron oprovechar.

Después de lo dicho y mucho más que por ahora 
omitimos, y cuando se acabó la época en que si tales 
sucesos ocurrían á dignos generales y jefes, pedían 
ellos, por su decoro y honor, un consejo crue esclare­
ciese la conducta de cada cual, si el GoDierno per­
manece indiferente y como ha sucedido con el capi­
tán general interino "de Granada, no se dispone for­
mar los sumarios que proceden, forzoso sera deducir 
que el Gobierno es el primer interesado en que los 
hechos no se esclarezcan, y la impunidad aliente más 
y más la anarquía social e"n que vivimos.»

Yo no diré precisamente que dos de estos casti­
gos, á saber, el cólera los terremotos, estuvieran re-
Íiresentados por las dos secciones de la derecha y, de 
a izquierda-, p-ro sí diré que con motivo de sus pe­

cados han venido á caer sobre Italia, y que Roma en 
particular está desolada por tantos mates como afli­
gen indisiintamente á toda la tierra. Esto< castigos 
endurecen quizás el corazón de los culpables, pero 
no por eso deben obligar ménos á los que se ven 
oprimidos á abrir los ojosy dirigirlos á Dios. Princi­
palmente las personas más estrechamente ligadas 
con la Iglesia, los sacerdotes seculares y regulares 
deben examinar sus conciencias y ver si han con­
tribuido en parte, aunque sea indirectamente, á 
atraer sobre los hombres estos castigos de Dios.

A la verdad que es muy sensible á mi corazón, 
presentaros el espectáculo de tantos males, pero yo 
no puedo callar lo que todo el mundo sabe. No nos 
quena, pues, otro remedio más que desconfiar de 
nuestros adversarios, aun cuando pretendan dirigir­
nos palabras de concordia y de falsa conciliación, y 
levantar nuestros corazones á Dios para unirnos cada 
vez más con El, porque de El solamente debemos 
esperar la fuerza y el consuelo.

Que Dios nos bendiga, y que su bendición nos 
comunique nuevo valor para combatir, nos inspire 
nueva confianza y nos deje esperar hasta el dia en 
que veamos nuestra esperanza convertida en conso­
ladora realidad.

Bencdictio, etc.-»

SUCESOS DE CARTAGENA

A propósito de estos sucesos, conocidos ya 
de nuestros lectores por los dos relatos que de 
ellos hemos publicado,se nos dirigen ia-s siguien­
tes noticias y observaciones, encaminadas á de­
mostrar que hubo en aquella ciudad elementos 
para sofocar la rebelión si se hubiese querido 
hacerlo:

«Si en Cartagena hubiera reinado la armonía y 
energía propias de las buenas autoridades, entre las

NOTICIAS DE CUBA

Ayer recibimos el correo de la Habana con noti­
cias que alcanzan al 30 de Junio.

Hé aquí el resúmen de las operaciones militares 
de la quincena;

«Por un despacho telegráfico recibido el 17 en 1a 
capitanía general, se supo que la columna del Rey, 
que persiguió á la partida del cabecilla Sanguilí, 
picó su retaguardia enHinojosa, hacié .dolé aban­
donar tres caballos, un sable de caballería, efectosy 
correspondencia del cabecilla. Siguió el 13 hacia el 
Tibidial y Banao, alcanzándolos en la Hermita, donde 
batió al enemigo, causándole 3 muertos, matan lote 
dos caballos y cogiéndole otros dos, dispersándose 
aquel donde se perdió el rastro.

El 18 por la noche un parte de Ciego de Avila 
anunció que unos exploradores, al mando del cabo 
Tranquilino Nogueras, sorprendieron en el rambla­
zo del Caimito á la parlidi de Jesús Gómez, fuerte 
de 30 hombres, batiéndola, haciéndole tres prisio­
neros y ocupándole varias armas blancas y de fuego.

Un telégrama del general Portillo, fechado el 22 
en el mismo Ciego de Avila, participó que los guer­
rilleros de la línea de observación hicieron prisione­
ro á un guarda enemigo, y que la guerrilla de Cá­
diz hizo otro prisionero el dia anterior en los mon­
tes de los Gabrieles.

El 24 anunció un telégrama del Departamento 
Oriental, que nuestras fuerzas se apoderaron de un 
campamento insurrecto, fuerte de 60 hombres, cer­
ca de San Andrés, distrito de Holguin.

Un despacho de Puerto-Príncipe, trasmitido el 
26, dijo que una columna del regimiento del Rey, 
salida de las Minas, alcanzó al enemigo en núme­
ro de 250 hombres en San José, persiguiéndole has­
ta potrero de Aguilera, en cuyo punto le destruyó 
un campamento, y luego hasta Sabana Bermeja, 
donde se desbando después de una corta resisten­
cia, dejando cinco cabal os muertos, varias montu­
ras, efectos y correspondencias ; piidiendo por ser 
toda la partida montada, retirar sus bajas que fue­
ron de consideración; pues el combate fué al descu­
bierto. La columna del Rey tuvo 5 muertos y 4 he­
ridos de tropa y un oficial también herido.

Por último, según noticias el 22 á las once y me­
dia de la noche intentaron los insurrectos penetrar 
enNuevitas, y al ser rechazadas, resultaron por par­
te del Gobierno dos heridos, uno de bala y otro de 
machete. El cemandante de la primera división da 
cañoneros mandó á tierra una brigada dem annena 
al mando del teniente de navio D. Jose & rraza, la
cual, unida á fuerzas de volúntenos, salió en perse­
cución del enemigo, regresando a la una de la m a- 
drucada sin novedad. Los insurrectos inutilizaron 
el telégrafo que fué inmediatamente compuesto.»

CARTA DE FILIPINAS
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En qué disposición van poniéndose los áni­
mos en las islas Filipinas, á consecuencia de las
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disolventes doctrinas revolucionarias que im­
peran desde 1868 para acá. lo saben quizá 
nuestros lectores; pero aunque no sea nuevo 
para ellos, lo verán confirmado en la sig-uiente 
carta de aquel Archipiélago que hoy ha llegado 
á nuestras manos y a que con gusto damos ca­
bida en nuestras columnas, por triste que sea
su contenido.

Por desgracia es tarde ya para esperar que 
el Gobierno se detenga en la funesta pendiente 
por donde va lanzado.

«Manila y Mayo 14 de 1873.
Muy señor mió: Ya era tiempo de que me dirigiera 

á Vd. participándole mi llegada á este país, y bien á 
mi pesar no me ha sido posible hacerlo antes, en 
atención que marché á Vizcaya y de allí he venido á 
esta por algunos dias.

A nuestra despedida le prometí indicarle muy á 
la ligera el estado en que encontraria estas islas; y es 
tal, que comparado con la realidad, cualquiera des­
cripción que respecto á sü situación tratara de hacer 
seria pálida. Aquel respeto, aquella sumisión que dis- 
tingtna al dócil indio,, ha desaparecido. Si algo resta 
de nuestra fuerza moral antigua, única arma de nues­
tra dominación en estas lejanas colonias, la vamos 
perdiendo por momentos.

El último cambio político de España, sabido aquí 
por el cable te’egráfico, ha causa lo una vivísima im­
presión en españoles y naturales, esperando de él 
los filibusteros ocasión propicia para llevar adelante 
sus planes; tanto es así. que esperamos de un mo­
mento á otro una segunda intentona como la de Ca­
vile.

Los peninsulares estamos vendidos, porque la se­
milla arrojada desde la Península la vemos germinar 
y crecer de dia en día; ayudando á esto los españo­
les que diariamente nos mandan de esa, que con sus 
imprudencias, con sus doctrinas, con su proceder, y 
con sus predicaciones basadas en el axioma especial 
en ellos, del «sálvense los principios aun cuando pe­
rezcan las colonias,» nos han traido á una situación 
tan grave y difícil, que sólo una política enérgica, 
pero muy enérgica, por parte de las primeras autori­
dades de las islas, podría contrarestar el conflicto que 
se nos echa encima á pasos agigantados.

Los que llegan aquí comprenden al poco tiempo 
de su estancia que esta conducta es la única salva­
ción, pero el Gobierno de Madrid lo desconoce y no 
quiere ver que el traer á Filipinas reformas políticas 
es perder estas provincias, donde hoy por hoy la 
mejor reforma es no innovar, y en todo caso refor­
mas económicas, que buena falta hacen.

Usted me dispensará me haya dejado llevar de 
mis impresiones, pero comprenderá que da verdade­
ramente lástima al considerar lo que era el Archipié­
lago en 1868 y lo que es en 1873.»

Anteayer continuaban ardiendo en Alcoy las ca­
sas de la manzana incendiada en la calle del Merca­
do, en las cuales todavía no se ha podido extinguir 
el fuego por completo.

De los edificios incendiados, los que más han pa­
decido han sido los del republicano D. Jesé Serra, y 
la manzana de la calle del Mercado.

En los demás se han causado grandes desperfec­
tos, incendiándose algunas piezas de la casa. El in- 
cenoio de la Juventud Católica se concretó única­
mente al salón, que ardió todo él, conservándose mi­
lagrosamente el resto de la casa, que estuvo en gran 
peligro de arder toda.

Se piensa seriamente, añade el colega de quien 
tomamos estas noticias, en indemnizar á los perju­
dicados en los incendios, á cuya idea nos asociamos, 
no dudando que nuestros gobernantes contribuirán 
con su eficaz apoyo á la realización de esta idea.

Se nos dirige la siguiente carta á que con sumo 
gusto damos cabida.

«Señor Director de El Eco o e  E s p a ñ a .
Madrid 17 Julio 1873.

Muy señor mió: Ruego á Vd. se sirva insertar en 
el periódico que tan dignamente dirige, el siguiente 
comunicado.

Habiéndome encontrado el dia 17 de Febrero de 
este año en la acción de Monreal, y el dia 18 en la 
de Sabaria, mandando la escolta del brigadier Cata­
lán, compuesta de una sección del regimiento de 
Húsares de Pavía, del cual era teniente el que sus­
cribe, encontrándose también el dia 9 de Marzo en 
la de Monreal, formando parle, de la columna del 
general Nouvilas; y habiendo sido propuesto para 
una recompensa por las dos primeras acciones, por 
el geneial Morlones, y excluido de la formada por la 
tercera, traté de hacer una instancia pidiendo re­
compensa por estos hechos, habiéndoseme ofrecido 
hacerlo sin instancia ninguna.

En efecto, el dia 7 de Mayo se firmó mi empleo 
de cepitan, por servicios prestados ú la causa y adve­
nimiento de la república, y en seguida que se me 
comunicó, hice una instancia diciendo que yo no 
habia prestado más servicios que los que llevo ex­
puestos, y que queria así se hiciese constar en mi 
hoja de servicios.

Esta instancia se halla en el ministerio sin que 
la resuelvan, y por cons guíente deseo haga usted 
constar que yo jamás he prestado servicios políticos 
ningunos agenos á mi profesión militar, ni á los 
prescritos en las Reales Ordenanzas del ejército, y 
en vista de que no ha recaído resolución en el largo 
tiempo transcurr do desde que la presenté, deseo 
que conste públicamente para mi tranquilidad, aho­
ra que me niego á aceptar el empleo de capitán, de­
seando figurar entre mis compañeros y amigos coa el 
de teniente.

Doy ú Vd. las gracias anticipadas por la inserción 
de este comunicado, y me repito de Vd, afectísimo 
seguro servidor

Q. B. S. M.
JOSE NUÑEZ ZULOAGA.»

El Diario de Florencia publica el texto la­
tino y la traducción del siguiente Breve, relati­
vo á la próxima fiesta de San Pedro Advíncula:

PIO IX, PAPA
Á TODOS LOS FIELES QüE LAS PRESBXTEg VIEREN, 

SALUD Y BENDICION APOSTÓLICA.
«Con mucho gusto hemos acogido las súplicas que 

se Nos han dirigido Mra que, con motivo de la pró­
xima fiesta de San Pedro, consagrada á celebrar la 
memoria de aquellas cadenas sagradas de las que fué 
libertado el Santo Apóstol por un ángel, mientras la 
Iglesia oraba, sin iutermision, por su Cabeza visible, 
tuviésernos á bien con Nuestra bondad apostólica 
abrir la fuente de los dones celestiales, con el fin de 
excitarla piedad de los fieles.

Siempre fué, en efecto, necesario, y lo es mucho 
más en estos días tan calamitosos para el Catolicis­
mo implorai la intercesión de todos los Santos, y en 
particular la del bienaventurado San Pedro, príncipe 
de los Apostóles, cuya eficaz protección ha recono­
cido siempre la Iglesia, y esperamos la siga recono­
ciendo también mas eficazmente, si cabe, en lo su­
cesivo.

Por lo tanto. Nos concedemos misericordiosamen­
te en el Señor indulgencia plenaria y remisión de to­
dos sus pecados, á todos y á cada uno de los fieles que 
desde el dia 21 al 31 del presente mes de Julio eleven 
diariamente sus oraciones al Todopoderoso pidiéndole 
la unión entre los príncipes cristianos, la extirpación 
de las heregías, la conversión délos pecadores y exal­
tación de Nuestra Santa Madre la Iglesia, al mismo 
tiempo que, verdade ámente contritos, y habiendo 
recibido los Santos Saciamentos, visiten uevotamen- 
te el dia de San Pedro ad vincula su respectiva igle­
sia parroquial y oren como queda dicho, y ademasen 
cada uno de los referidos días, recen con coravon con­
trito las mencionadas oraciones. Perdonamos en la 
forma acostumbrada por la Iglesia, un año de las pe­
nas que les son impuestas ó que deben expiar en 
cualquier forma.

Concedemos que puedan aplicarse por vía de su­
fragio por las almas de los fieies que unidas á Dios

por la candad han salido de esta vida. También con- 
ceaemos que estas mismas indulgencias pueden ser 
llore y  debidamente ganadas por los religiosos, las 
mujeres y niñas de los conservatorios, casas de huér- 
lanos ó de cualquiera otra casa piadosa, asi como por 

ni * demás personas que existen en los mismos 
establecimientos; á cuyo erecto, visitarán en vez de 
la Iglesia parroquial la exterior, si la tienen, ó bien la 
capilla de sus respectivas casas, y cumplan las de- 
niás obras indicadas. La misma concesión es valede­
ra páralos presos y para aquellos cuyas enfermeda­
des impidan ir á la iglesia, siempre q'ue en esta obra 
de piedad practiquen otra, según la voluntad y pru­
dencia de su confesor, y que hagan las demás cosas 
mencionadas.

Las presentes letras son valederas sólo para este 
año. Es nuestra voluntad que las copias é impre­
sos de las presentes letras, firmadas por un notario 
público y con el sello de una persona constituida 
en dignidad eclesiástica, tengan el mismo valor que 
estas letras si se manifiestan y presentan origi­
nales.

Dado en Roma, cerca de San Pedro, bajo el ani­
llo del Pescador, el 8 de Julio de 1873, veintiocho 
año de nuestro pontificado.—i?", Cardenal Asquini.»

SECCION O FIC IA L
(Oaceta de ayer).

Por decreto del ministerio de la Guerra, de 10 de 
Julio, se concede al brigadier D. Garlos de Gardyn y 
Alaña la gran cruz del Mérito militar de la designa­
da para pre.miar servicios de guerra, en recompo isa 
del distinguido mérito que contrajo en la acción de 
Azcúrate y sus inmediaciones, sostenida contra los 
carlistas el dia 12 de Marzo del corriente año.

. —Por otro de 14 de Julio se concede igual gracia al 
brigadier D. Antonio Fernandez Morales en recom­
pensa del distinguido comportamiento que contrajo 
en la acción de Larraz, sostenida con las f uerzas de su 
mando contra la facción carlista del cabecilla Lizár- 
raga el dia 12 de Abril último.

Por el ministerio de Hacienda con fecha 15 de J u ­
lio se decreta lo siguiente:

Artículo 1 ® Se autoriza al jefe de la sección de 
Intervención general y Teneduría de libros del mi­
nisterio dp Hacienda para proponer al mismo el 
nombramiento y remoción de los jefes y oficiales de 
Contabilidad é Intervención, y para nombrar y sepa­
rar por sí, siempre con fundado motivo, los aspiran­
tes á ofi nal, auxiliares y subalternos de las oficinas 
del ramo.

Art. 2.® El ministro de Hacienda queda encarga­
do de la ejecución del presente decreto.

MOVIMIENTO DEL PERSONAL
EN g r a c ia  y  JUSTICIA.

tribuidas con 312 pesetas 50 céntimos cada una; la 
conducta de veterinario de la villa de Hecho y su 
agregado de Sivera, cuya dotación anual consiste en 
30 cahíces de trigo y 350 pesetas en dinero: la secre­
taría del Ayuntamiento de San Bartolomé de las 
Abiertas, partido de Talavera, dotada con 750 pe­
setas.

Se han publicado las siguientes resoluciones adop­
tadas por el Gobierno de la república en el personal 
de la administración de justicia en el mes de Junio 
último:

En 9. Jubilando á D. Francisco Campo y Ajero, 
promotor fiscal de ascenso cesante, visto el resultado 
del expediente de imposibilidad física instruido al 
efecto.

fin 12. Declarando cesante, con el haber que por 
clasificación le corresponda y sin perjuicio de utili­
zar oportunamente sus servicios en forma legal á 
D. Manuel Peñamaría, juez de primera instancia de 
Belmonte, accediendo á su solicitud.

En 16. Jubilando á D. José Segura y Ramón, 
juez de primera instancia eesante, en vista del re­
sultado del expediente instruido sobre imposibilidad 
física.

Trasladando, accediendo á sus deseos, al juzgado 
de primera instancia de Belmente, de entrada, en la 
provincia de Oviedo, á D. Garlos Alvarez-Ossorio, que 
sirve el de Marbella.

Declarando cesante, con el haber que por cla­
sificación le corresponda, por haber dejado tras­
currir el término posesorio, á D. Joaquín Alva- 
rez Morales, juez de primera instancia electo de 
üvieJo.

En 18. Admitiendo la renuncia que, fundado en 
el mal estado de su salud, ha presentado D. Calixto 
Romillo, juez de primera instancia de Azpeitia; de­
clarándole cesante con el haber que por clasificación 
le corresponda y sin perjuicio de utilizar sus servi­
cios en forma legal.

Declarando cesante á su instancia, con el haber 
que por clasificación Je corresponda y sin perjuicio 
de volver á la carrera cuando, recobrado de su indis­
posición, lo solicitare y procediera, á Felipe Muñoz y 
Muñoz, promotor fiscal de Ecija.

En 21. Admitiendo la renuncia presentada por 
D. Francisco Fantoni y Roldan, juez de primera ins­
tancia de Arcos de la Frontera, declarándole cesante 
con el haber que por clasificación le corresponda.

Admitiendo la renuncia que por incompatibili - 
dad com el cargo de diputado á Górtes tiene presen­
tada D. Francisco de Pádua Roque, promotor fiscal 
de Gerona, declarándole cesante con el haber que 
por clasitícacion le corresponda, y sin perjuicio de 
volver á la carrera cuando, cesando dicha incompa­
tibilidad, lo solicitare y proceda. , j

En 26. Trasladando, con arreglo á lo que se pre­
viene en el art. 17 del decreto^de 8 de Mayo último, 
al juzgado de primera instancia de Arcos oe la Fron­
tera, de ascenso, en la provincia de Gádiz, á D. Ro­
mán Rodríguez Delgado, que sirve en comisión el de 
Bujalance.

Trasladando al juzgado de primera instancia de 
Marbella, de entrada, en la provincia de Málaga, á 
D. Timoteo Fernandez Auja, que sirve el de Riaño , 
visto el resultado del expediente formado por la Au­
diencia de Valladolid y de acuerdo con lo propuesto 
por la misma.

Trasladando al juzgado de primera instancia de 
Sott, de entrada, en la provincia de Lérida, á D. José 
Barbera y Estruc, que sirve el de Ayora, visto el re­
sultado del expediente formado por la Audiencia de 
Valencia y de acuerdo con lo propuesto por la mis­
ma; 3 trasladando á este juzgado, de entrada, en la 
provincia de Valencia, a D. Alejandro Borruel y 
Buerba, que sirve el de Sariñena y es incompatible 
para su desempeño.

Trasladando al juzgado de primera'instancia de 
Tremp. de entrada, enia provincia de,Lérida, á D. Jo­
sé Saudoval y Perez que sirve el de Alhama, visto 
el resultado del expediente formado por la Audiencia 
de Granada y de acuerdo con lo propuesto por la 
misma.

Admitiendo la renuncia que fundado en el mal 
estado de su salud ha presentado D. Antonio Gómez 
López, juez de primera instancia de Montefrio.

Nombrando, en cumplimiento del art. 1 ^  de la 
ley provisional sobre organización del poder judi­
cial y 1.' del decreto 28 de Mayo último, para los 
juzgados de primera instancia de entrada de Atien- 
za, en la provincia de Guadalajara, á D. José Severo 
Olmedilla; para el de Tórrela vega, en la de Santan­
der, á D Vicente Ibañez y Ferrando; para el de Ná- 
jera, en la de Logroño, á D. José María Garijo; 
para el de Guenca, a D. Ramón Escalada Garavias; 
para el de Montalban, en la de Teruel, á D. Manuel 
María González Tamayo; para el de Alburquerque, 
en la de Badajoz, á D. Pedro Aquilino Dávila; para 
el de Gocentaina, en la de Alicante, á D. Federico 
Stern y Enebra; para el de Gasa-Ibañez, en la de 
Albacete, á D. Tomás Forcen y Roig; para el de 
Alhama, en la de Granada, á D. Segundo Elias y 
López, y para el de Riaño, en la de León, á don 
Gelso Romano; todos ellos del cuerpo de aspirantes 
á la judicatura.

Trasladando á su instancia á la promotoría fiscal 
de Priego, de entrada, en la provincia de Górdoba, 
á D. Juan Campoy, que sirve la de Granadilla.

Subastas.—El 15 del actual se subastarán simul - 
táneamente en la dirección general de Administra- 
ciou militar y en las intendencias militares de Cata­
luña, Granada, Aragón y Castilla la Vieja, la adqui­
sición de varias prendas, con destino á los hospita­
les militares de la Península.

El 2 de Setiembre próximo se subastará simultá­
neamente en los tres departamentos y en la coman­
dancia de marina de Algeciras, la enagenacion en be­
neficio -.e la Hacienda, del ponton Algeciras, surto en 
la bahía del mismo nombre, bajo el tipo de 3,760 
pesetas.

Vacantes.—Lo están: una plaza de médico titu. 
lar, de la villa de Gartaya, dotada con 1,000 pesetas 
anuales; las conductas de dos médico-cirujanos de la 
Yilla^de Hecho y su agregado de Sivera, dotadas con 
1,937 pesetas_50 céntimos cada una, y las plazas ti­
tulares de médico y cirujano puro, de dicha villa, re-

EBIGION DE PBOYISCUS DE AYER

Sin otro fundamento que la falta de asis­
tencia del ministro de 1̂ . Consejo ce­
lebrado anoche, motivada por una ligera indis­
posición, el Sr. Pí, dife úo desperdicia ripio para 
tratar de reconstruir el derruido pedestal de su 
vacilante popularidad, soñó haber visto, si no 
con sus propios ojos, con los de algunos consti­
tuyentes que acudieron á la secretaría de Go­
bernación, una vasta conspiración, que proba - 
blemente se habría fraguado en la cabeza del 
señor ministro, cuya ocupación habitual, según 
las acusaciones que en pleno Parlamento se le 
dirigieron en una de las últimas sesiones, es la 
de conspirar.

Como recurso para hallar solución á la cri­
sis nos parece algo gastado y bastante anticua - 
do eso de la nvano oculta de la reacción, en que 
nadie cree, y  como medio de deshacerse del mi­
nistro de la Guerra, se nos figura poco noble y  
ocasionado á un fracaso personal y  merecido.

Hé aquí cómo un colega de la mañana re­
fiere lo acaecido en el Consejo de que he­
mos hecho mención, y el resultado natural que 
tuvieron las ridiculas invenciones del Sr. Pí y 
sus amigos;

«A las diez de la noche de ayer citó el Sr. Pí y 
Margall á Gousejo á todos sus actuales compañeros 
de ministerio, y en él se esperaba que al fin queda ■ 
ra acordada la forma en que debía constituirse el 
nuevo Gobierno. Al ministerio, pues, acudieron in­
mediatamente todos los ministros, ménos el de la 
Guerra.

El Sr. Pí telegrafió entonces algeneral. González, 
llamándole al Gon)sejo,.y .el general contestó que no 
podía asistir por encontrarse enfermo;, volvió á telk- 
graflar el presidente del poder ejecutivo, y volvió éj., 
ministro de la Guerra á repetir las causas |le su an- ' 
sencis, y así estaban, las cosas, el Sr. Pí impaciente, 
los ministros esperando y el general González enfer­
mo, cuando apercibidos..muchos diputados, dé la de­
recha y de la izquierda de la Gámara especia^ente, ' 
acudieron á la secretaria de Gobernaeíon, unos por su 
voluntad, y otros excitados por avisos que les fueron 
dirigidos.

Allí ya gran número de representantes, se dió la 
noticia ae que en Madrid se iraguaba una conspira­
ción alfonsina, á la que no eran agenos el ministro 
de la Guerra y áun algunos de los actuales diputados 
republicanos.

Y la noticia, que por sus detalles no era posible 
que nadie la creyera, de tal manera se refirió en los 
salones del ministerio de la Gobernación, tal colori­
do le prestaban los cañones que se decía' se hablen 
colocado en el ministerio de la Guerra, por más que 
los que allí entrabau no lograron verlos, que la alai^ 
ma cundió rápidamente de sala en sala y despacho 
en despacho, hasta llegar al del Sr. Pí, quien deses­
perado por la ausencia del general González, creyó 
el rumor, y descompuesto y azorado salió á conferen­
ciar con los anunciantes del suceso, llegando hasta 
el punto de comprender «que estaba sólo,» según la 
exclamación que salió de sus labios.

Bu este estado de agitación en el seno mismo del 
ministerio, dominados por la alarma los inspiradores 
de la po ítica actual, sin saber lo que en Guerra su­
cedía, aun cuando quizá aquel era el único centro 
tranquilo, llegaron algunos diputados á Gobernación 
con la noticia de que el general González estaba en­
fermo en el ministerio, y de que no se hablan toma­
do allí más precauciones que las ordinarias en estos 
tiempos de crisis y agitaciones políticas al minuto.

Pero estos diputados no fueron creídos en aquel 
foco de gentes apesadumbradas por el anuncio de un 
próximo cataclismo, y por más que se esforzaban en 
convencer á los eq iivocados, volvió á no darse crédi­
to á los bien enterados del asunto, hasta que la lle- 
ga.lade nuevos representantes que en Guerra habían 
visto lo que pasaba pudo rehacer los ánimos.

Entonces fué cuando los ministros de Fomento y 
de Estado sucesivamente conferenciaron con el ge­
neral González, le vieron postrado en la secretaría 
de Guerra, enfermo y justamente ofendido, según él 
cuenta, por la poca coafianza que inspiraba á su jefe 
presidente y primera autoridad de la república fe­
deral.

Así acabaron los anuncios terroríficos del conflic­
to que anoche temían las gentes pacificas, habiendo 
perdido la calma el vecindario, cosa frecuente y po­
co extraña; oero habiendo perdido también su impa­
sibilidad el Sr. Pí, cosa imprevista y de difícil repe­
tición. La crisis en pié.

Pero, señor, ¡tendrá fin esta nueva crisis de la re­
pública federal!»

Leemos en E l Im/parcial:
«Entre los mil absurdos rumores que circularon 

anoche en Madrid, uno de ellos era el de atribuir de­
terminada actitud á la Guardia civil y suponer que 
reinaba agitación en el cuartel que dicha fuerza tie­
ne en el barrio de Salamanca.

Gomo cuando podemos no nos satisfacen las no­
ticias de referencia, procuramos averiguar personal­
mente el fundamento de aquel rumor y, con efecto, 
el más perfecto silencio, la tranquilidad más comple­
ta reinaban tanto en el mencionado cuartel como en 
sus inmediaciones. El gobernador civil Sr. Hidalgo, á 
hora avanzada de la noche, estuvo en el cuartel.

La primefe autoridad de la provincia pudo persua­
dirse también por sí misma de que eran de todo pun­
to gratuitas las noticias que se habían propalado res­
pecto al benemérito instituto.»

A pesar de tan irrecusables testimonios, el 
Sr. Pí, que sin duda necesitaba para algo la 
confirmación de las absurdas noticias que se 
habían propagado desde el ministerio de la Go­
bernación á los extremos de la capital, confe­
renció á las dos de la madrugada con el general 
Socías, director del benemérito cuerpo de la 
Guardia civil, de cuyos labios pudo escuchar 
que las fuerzas de su mando se hallaban acuar­
teladas y tranquilas.

También nosotros, deseando averiguar por 
nuestros propios ojos lo que en el barrio de Sa­
lamanca ocurria, nos trasladamos en el tram-via 
á la calle de Serrano y volvimos en el mismo 
vehículo, sin haber notado en aquellas solitarias 
calles ni en el cuartel de la Guardia civil más 
ruido que el producido per los acompasados 
pasos de los centinelas do la guardia de pre - 
vención.

unaAyer tarde celebró el centro parlamentario 
sesión sobrado importante.

El Sr Pí habia llamado por la tarde á los señoree 
Fantoni, Estévanez y Nouvilas, para consultar con 
ellos sobre la solución ministerial más aceptable en 
la crisis que viene trabajando á la situación por espa­
cio de tres dias. El Sr. Pí y Margall expuso á los ci­
tados señores que en su opinión no habia ministerio 
posible sino bajo la base de que entrasen en su for­
mación todas las fracciones de la Cámara. El señor 
Fantoni manifestó al Sr. Pí la dificultad de esta so ■ 
lucion, dadas las condiciones de la Cámara y las 
que presidian en las diversas fracciones que compo- 
iiian la Asamblea. De esta opinión fueron también 
los Sres. Estévanez y Nouvilas, y el Sr. Pí entonces 
declaró que estaba resuelto á dimitir, declinando su 
c a r^  anta la Asamblea.

De lo que dejamos expuesto dió cuenta el señor 
Fantoni al centro independiente, y éste acordó en­
tonces proceder á la diacusion de la solución que más 
conveniente seria dar á la crisis ministerial.

Diversas fueron las combinaciones propuestas y 
varias las proposiciones presentadas en este sentido, 
optando unos por la formación de un Gabinete com­
puesto de derecha y centro, otros por una combina­

ción de centro é iiquierda, y no faltando una ex­
traña proposición, la del Sr. Vallés, que proponía 
como solución salvadora la formación de ministerio 
compnesto de las extremas derecha é izquierda.

Ninguna de estas proposiciones alcanzó la aquies­
cencia de los reunidos. El Sr. Castilla formuló enton­
ces una proposición indicando la necesidad de que el 
centro apoyase cualquiera solución que fuese acor­
dada por la mayoría, con tal que en ninguna de ellas 
figurase el Sr. Pí, porque en su opinión el Sr. K  y 
Mareáll se habia hecho imposible con la derecha y 
con la izquierda, y el centro por sí sólo no debia for­
mar nunca Ininisterio porque no era en manera algu­
na la aspiración del centro el constituir un Gobierno 
de su seno.

La proposición del Sr. Castilla parece que hubo 
de obtener la opinión de la mayoría, y aunque no 
acordado en definitiva, así quedo asentido por aque­
lla fracción.

A pesar de haberse recibido anteanoche en el 
ministerio de la Gobernación un telégrama anuncian­
do la Ocupación de Estellá por los carlistas, anoche 
se recibió en el departamento de Guerra un nuevo 
despacho que destruye por completo aquella no­
ticia.

Anoche se dispararon algunos petardos en 
la plaza de Oriente, que produjeron las consi­
guientes carreras, llevando la alarma hasta los 
jardines del Retiro, del cual se retiraron preci­
pitadamente los asistentes al concierto.

Se teme, no sin fundamento, que esta tar­
de se repitan en mayor escala los escándalos 
que ayer presenció el Congreso, de cuyas t r i ­
b u n a  ^ h ó  la voz de ¡fuera! y  otras más ex­
presivas, sin que los alborotadores fuesen por 
nadie molestados. Los grupos que se hallaban 
en las inmediaciones de las Górtes pedían sen - 
cillamente la cabeza de Pí y  de los diputados, 
cuya petición produjo sustos y  carreras en los 
transeúntes.

Parece que en la sesión de esta tarde se vo­
tará una proposición, apoyada por la derecha, 
centro y aun algunos diputados de la izquierda, 
retirando los poderes al Sr. Pí y  confiriéndolos 
al Sr. Castelar ó al Sr. Salmerón.

La candidatura que tiene más probabilida­
des para la formación del nuevo ministerio, es 
la siguiente:

Presidencia sin cartera. Salmerón ó Gastalar.
Gobefuacion,. Moreno Rodríguez.
Guerra ,, González Iscar,
Estado, Abarzüza.
Hacienda, Carvajal.
Gracia y Justicia, GilBerges.
Marina, Oreyro.
Fomento, González ,'D. Fernando.)
Ultramar, Maisonnave.

DESPACHOS TELEGRAFICOS _
(Agenda Fahra.)

PARIS 16.—En la Bolsa se han cotizada:
El 3 por 100 francés, á 56,30.
Ei 5 por 100 id. ,á  91,45.
El exterior español, á 19 7[8. '
Consolidados ingleses, á 93 ¿¡S.
Bolsín.—El exterior español viejo, á 19 li4.
El interior id ., á 15 li4.
NUEVA YORK 16.—Ha llegado á Kingston (isla 

de Jamaica) un vapor de guerra español en persecu­
ción de un buque de los rebeldes cubanos, proceden­
te de Virginia, el cual reclama la protección de In­
glaterra.

LONDRES 16.—En la Bolsa se han cotizado:
Consolidados ingleses, á 92 5¡8.
El exterior español, á 19 3¡8.
LISBOA 16 (noche).—El Sr. Ruiz Zorrilla ha re­

gresado hoy á Caldas de la Reina.
VERSARLES 16 (noche!.—Asamblea nacional. 

—Se discute el proyecto de ley sobre el ejército El 
ministro de la Guerra dice que desea reducir los gas­
tos en el presupuesto de su ramo, porque él quiere 
la paz; pero que hallándose armada.Europa hasta los 
dientes, importa poner el país en estado de defensa.

BAYONA 16.—Don Gárlos de Borbon ha entra­
do en España la noche pasada.

Su primer acta ha sido dirigir una proclama á los 
voluntarios carlistas. En ella invoca al Dios de los 
ejércitos; dice que no ha podido desoír la voz de Es­
paña agonizante, y termina anunciando que viene 
á combatir por su patria y por su Dios.

En Zugarramundi (Navarra, á 12 leguas de Pam­
plona) ha sido recibido con grande entusiasmo por 
los carlistas.

Actualmente se halla allí al frente de las fuerzas 
que mandaban el marqués de Valdespina y  Lizárraga.

CÓRTKS CONSTITlIYsNTES
Extracto de la seswn celebrada el dia 17 de Julio 

de 1873.
La sesión empezó á las tres y  media, bajo la pre­

sidencia del Sr Pedregal.
Varios diputados presentaron 'exposiciones.
Se leyó el dictamen de la comisión de presupues­

tos para que sigan rigiendo los de 72 á 73 hasta que 
se discuta la Constitución federal.

El Sr. Olías dió lectura del dictámen de Consti­
tución federal.

El Sr. Ezcarti apoyó una proposición para que se 
exija responsabilidad á los que han abandonado los 
destacamentos de Estalla, Girauqui y Puente la Rei­
na, siendo lomada en consideración.

Se leyó otra sobre reforma del reglamento, apo­
yándola el Sr. Vallés y Ribot, y otra adicional para 
que inmediatamenie se nombrase la comisión que 
habia de reformarle.

El Sr. Sainz de Rueda se opuso, fundado en que 
habia ya nombrada una comisión de reglamentos; y 
como la Cámara aprobase la proposición, el señor 
Sainz anunció la dimisión de todos los individuos 
que forman la comisión de reglamento.

El Sr. Torres y Torres defendió otra proposición 
fijando la mayor edad en los 20 años, siendo acep­
tada.

El Sr. González Alegre pidió que se presentase 
en la Cámara el presidente del Gobierno y diera ex­
plicaciones sobre la crisis.

El Sr. Fernandez apoyó una proposición para que 
las Górtes voten una pensión de 4,000 pesetas anua­
les á la viuda del brigadier Gabrinetty, siendo to­
mada en consideración.

Otra análoga apoyó el Sr. Zabala pidiendo se d e ­
clare benemérito de la patria al Sr. Gabrinetty, con­
cediéndose á su señora la viudedad de teniente gene­
ral, y fué también aprobada.

jÍI Sr. Gómez Sígura anunció una interpelación 
para el caso en que, como sa decía, continuase el 
ministerio actual.

Se entró en la órden del dia, aprobándose varios 
dictámenes de la comisión de actas después de una 
ligera discusión sobre la de Abad, que fue aprobada 
en jjarte, rechazando al candidato Sr. Oreyro.

Se pasó á nombrar la comisión que ha ie  refor­
mar varios artículos del reglamento, y hubo que pro­
ceder á segunda votación.

Reclamado por la Cámara, llegó el señor ministro 
de Estado é poner en conocimiento del Congreso las 
noticias recibidas acerca de la entrada do D. Cár- 
los, que no dió por oficiales, rogando á los diputados 
que esperaran su confirmación.

Respecto á la crisis aseguró que hoy vendría el 
Sr. Pí al seno de las Górtes á dar cuenta de sus ges 
tiones para formar ministerio, ó presentaría á sus 
nuevos colegas si lograba vencerlas dificultades sus­
citadas.

Después de esto, el presidente levantó la se­
sión.

Eran las siete y media.

________ P R O V I N C I A S
Según manifiestan á un colega vallisoletano, al­

gunos de los ciudadanos elegidos para formar el nue­

vo Ayuntamiento piensan dimitir, vistas las circuns­
tancias porque atravesamos y lo peores, añade el 
coleM, que se indican las personas más ilustradas.

Él hecho nos parece muy natural.

La Diputación de Valladolid, en acuerdo de 10 
del actual, ha impuesto al alcalde de Villanueva de 
Duero la malla de quince pesetas si pasados ocho 
dias después de comunicado el acuerdo no satisface 
cuanto adeuda á los maestros de inslrucsion prima­
ria del citado pueblo, consistente en lo que les cor­
responde por los trimestres del año económico del 72 
al 73 y el último del 71 al 72.

Confirmando la noticia que dimos á nuestros lec­
tores, dice E l Ouadalete de Jerez:

«El domingo por la mañana recibió uno délos 
señores jueces de primera instancia de esta ciudad 
un telegrama del ministro de Gracia y Justicia, muy 
expresivo, para que no se permitiera el derribo de 
San Francisco, hecho, añadía el telégrama, tan con­
trario á la ley y á los principios políticos que la re­
pública simboliza, como á la cultura de un pueblo ci­
vilizado y de la importancia de Jerez.

El señor juez pasó á la autoridad local la órden 
del señor ministro, y como resultado sólo podemos 
decir que ayer ni anteayer ha seguido la obra de des­
trucción que tiene sobre sí el anatema del pueblo en­
tero.

De creer es que las órdenes del Gobierno sean 
acatadas debidamente.»

La fuerza de Guardia civil reconcentrada en Mála­
ga, únicamente prestará el servicio propio de su ins- 
tituto,(eon entera independencia del servicio que pres­
ta la Milicia ciudadana.

En Peñíscola, con motivo de las elecciooes, ha 
habido alguna agitación y aun algún disturbio, que 
dió lugar á un herido. Afortunadamente se pudo 
calmar, de suerte que no pasó de una rencilla de las 
que son tan frecuentes en las pequeñas poblaciones.

Dice Las Provincias de Valencia:
«Estas noches recorren la ciudad numerosas ron­

das de voluntarios y vecinos á las inmediatas órde­
nes de los alcaldes de barrio, con el objeto d i asegu­
rar por completo el órden y la tranquilidad, que por 
rara excepción venimos disfrutando. Todos los veci­
nos, aun los de mejor posición social, se p están gus­
tosos á este servicio, de suerte que la armonía entre 
los voluntarios y aquellos ts completa, y asegura un 
porvenir de paz á la población.»

Rara avis in térra.

A últimos del mes próximo pasado se fugó del 
presidio de Palma, donde se hallaba cumpliendo su 
condena, el famoso Torregrosa, penado por el delito 
de robo en el Banco de Valencia, sin que todavía, á 
pesar de las diligencias practicados, haya podido 
averiguarse su paradero. Le acompaña en su fuga un 
cabo de aquel presidio, que debió ser su mentor al 
escalar el establecimiento; pero que ya fuera, es de
Sresumir sa truequen los papeles, atendidas las con- 

iciones y recursos con que debe contar el primero. 
Llamamos la atención de las autoridades, dice 

Las Provincias, sobre este par de nenes, que no deja­
rán de dar señales de su permanencia con alguna fe­
choría donde quiera que se hallen.

GACETiLLA
Un nuevo Floblnson.—ISix la isla

de San Jorge, una de las Shatlanddel Sur, situada á 
unos dias de navegación al Sur del cabo do Hornos, 
ha sido encontrado un nuevo Robinson.

En 1871 el buque norte americano Franklin, su 
capitán Flolmes llegó á la isla de Winden y bajaron 
á tierra en un buque con provisiones para siete dias, 
cinco hombres de la tripulación, para matar vacas 
marinas.

El buque se alejó para volver al cabo de dicho 
término, y los que habían desembarcido aprovecha­
ron tan bien el tiempo, que mataron 4,000 de aque­
llos animales agotando la caza. Entonces determina­
ron trasladarse á la isla de San Jorge, dejando una 
inscripción con estas palabras: Partimos para la isla 
de San Jorge: id allí á buscarnos. Guando volvió el 
Franklin á la isla de Winden, hallóla caza muerta y 
la inscripción, y se dirigió á la isla que les dejaron 
indicada. Pero después de esperar muchos dias en 
ella no encontraron á sus compañeros, por lo que el 
buque, suponiéndolos muertos, volvió á América.

Una flotilla de pescadores llegó este afio á dichas 
islas, dispuesta á hacer averiguaciones para descubrir 
á los marineros perdidos. Guando el Nüo llegó á la 
isla de San Jorge, el capitán y sus compañeros baja­
ron á tierra buscando ñ los náufragos. Paseándose á 
lo Jargo de la costa descubrieron una especie de cho­
za con una chimenea en la cubierta. En un rincón 
de la cabaña habia un hombre de barba roja que dor­
mía profundamente; se lo despertó, reconociéndole 
por Santiago King, el jefe de la pequeña expedición 
extraviada. Parece que cuando llegó con los marine­
ros á la isla encontró edificada la choza, y que hablan 
vivido algún tiempo alimentándose de carne de pe­
licano. Uno murió de frió; otros tres trataron de re­
gresar á la isla de Winden, y se supone que debieron, 
perecer.

King regresó á su país á bordo del Nilo.
M^aiiaua sábado, exx ©l Olr*oo

de Price, se pondrá en escena la pantomima nueva 
de gran espectáculo Las revueltas de Lukrein, que lla­
mará la atención por su novedad, pues en ella hay 
torneos y se corren sortijas.

Igualmente parece que debutarán varios artistas 
nuevos, á más del gran trabajo que ejecutará el cé­
lebre clown M. Juaici sobre la cuerda; los demás 
artistas ensayan nuevos trabajos para dicho dia.

Creemos que será una de las funciones mas nota­
bles de la temporada.

Anoolio, al tennlnLar* la sesiin.-
da parte del concierto en los jardines del Retiro, hubo 
una dispersión casi completa del público, á conse­
cuencia de los avisos que recibieron algunas íami- 
lias. Pasado el primer momento de alarma, prosiguió 
y terminó el concierto entre la mayor desanimación 
y apresuradamente La causa parece ser que el señor 
D. Fernando González entró á avisa.- al Sr. Abarzuza 
para que se presentase en el ministerio de la Gober­
nación; también contribuyeron al pánico los avisos 
dirigidos á algunas familias para que se retirasen, te­
miendo que el órden público pudiera alterarse.

La retirada de la banda de música en el Prado 
también produjo otra alarma y alguna corrida entre 
las gentes tímidas.

Ua enalgraolon. aurtieiita ©n Al­
coy desde que se sabe que la tropa se dispone á 
abandonar la población. Muchas personas marchan á 
pié por la dificultad de hallar carruajes. La impuni­
dad ha sido tan completa, que los obreros de las fá­
bricas incendiadas se presentaron el sábado'á cobrar, 
y el lunes volvieron a declararse en huelga, espe­
rándose, por lo tanto, que se renueven de un momen ■ 
to á otro las horrible.^ escenas que acaban de verifi­
carse.

«El Defensor» publica tristísi­
mos detalles sobre el choque ocurrido el dia 9 entra 
Villar y Chinchilla.

El choque fué espantoso, esfrellándose las má­
quinas y montando catorce laragones de uno de loa 
trenes sobre el otro, habiéndose incendiado las mer­
cancías y wagones y reducido á cenizas el cuerpo del 
infeliz Sarroso, conductor que llevaba 20 años en la 
compañía, de una honradez y una laboriosidad inta- 
chablea. del cual sólo se encontró algún tiempo des­
pués pequeños fragmentos calcinados y el reloj.

También aucumbió el ^arda-freno Zoya.
Los heridos fueron: D Doroteo Jiménez, guarda- 

freno; D. Juan Villora, maquinista; D. Laureano Ló­
pez, fogonero; D. Casimiro Ricote, conductor; D. Ra­
món Iglesias, guarda-freno, y el de igual clase D. Ra­
fael Tapia.

Al px'ooeder’ al derribo  del con­
vento de San Francisco, de Jerez, se han descubierto 
los restos mortales de la Reina Doña Blanca, mujer 
de D. Pedro I de Castilla, encerrados en una caja do 
cedro con una inscripción en la que consta que se 
trasladaron allí el 22 de Noviembre de 1636, siendo 
guardián de aquel insigne convento e! P. h'rjy Juan 
Bendorí.

Si, como desean aquellos habitantes, se suspende 
al fin la demolición del templo, los Celes, que están 
dispuestos á pagar con sus limosnas 'os gastos de 
restauración que hacen ya necesarios las consecuen­
cias de una órden bárbara y despótica, erigirán tam­
bién un sepulcro á aquella infortunada princesa.

Durante n.uobo tiempo se Ixa 
atribuido á las nieblas, ála  humedad y á otros me-
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teoros la causa de la carie que ataca á los sembrados 
de trigo; sin embargo, no ha dejado da presentarse lo 
mismo en los 8ños secos que en los húmedos, así en 
la sombra como en el sol. y lo propio en los sitios 
abrigados que en los descubiertos. Otros autores han 
atribuido á los terrenos la causa de la carie, siendo 
así que se produce en las tierras buenas y en las 
malas Por último. Tessier achacaba este siniestro á 
las siembras muy profundas, que en su sentir favo- 
recian notablemente su desarrollo.

Hoy es sabido que la única causa de la enferme­
dad del trigo de aue tratamos es la misión de glóbu­
los pulverulentos, ó sea el polvo negro de un parási- 
to, que se proyecta y fija en los granos sanos, siendo 
notabilísimos los estudios del célebre agrónomo ale­
mán M. Kühn sobre la penetración de la carie en los 
vástagos del trigo. Una de las causas que comunican 
la carie á los trigos es el uso de estiércoles ftibrica- 
dos con pajas que provengan de trigos atacados ya de 
dicha enfermedad.

La temperatura llegó anteayer en Madrid á 33‘5 
grados en su máximum.

ESPE C T Á C U L O S
JARDIN DEL BUEN RETIRO (teatro de vera­

no).—-A las nueve.—El proceso del canean.—Por 
una sátira.—Intermedio por la banda de ingenieros.

PRADO (inmediato al Dos de Mayo).—A las ocho 
y media —Roncar despierto.—Gomo la espuma.— 
Bruno el Tejedor.—Bailes.

CIRCO DE PRIGE (paseo de Recoletos).—A las 
nueve.—Gran función ecuestre y gimnástica, en que 
tomarán parte la señorita Adelina y la familia Sil- 
bons.

BOLSA DE MADRID DEL DIA IT DE JULIO.

CXmZAClON OFICIAL COMPARADA CON BL DIA ANTERIOR

ÍONDU9 PCBLKX)S.
ÚLTIMOS PRECIOS 

BIL 16. d s l IX

Renta perpétua 3 p. 100
Id fin de mes...................
Id. fin del próximo. . . . 
Renta perpétua exterior. 
Deuda del personal.. . . 
Billetes hipotecarios.. . .
Bonos del Tesoro..............
Billetes id. V. 1.® de Mar­

zo de 1873.....................
Resguardos al portador de| 

la Caja de Depósitos. .
CARRETERAS T  SOCIEDADES
Abril 1850 de 4,000.. . . 
Junio 1851 de 2,000.. . .
Agosto 1852 de id...........
Marzo 1855 de id..............
Julio 1856 de id..............
Obras públicas 1858.. . . 
Ferro-carriles de 2,000..
Id. de 20,000....................
Banco de España.............
Crédito comercial...........
La Peninsular...................
Billetes del Banco de 

Castilla.......................
CAMBIOS.

Londres, á 90 días fecha 
París, á 8 dias vista.. .

15-95
00-00
00-00
19-40
00-00
96-00
52-25.

00-00

00-00

00-00
00-00
00-00
00-00
00-00
00-00
30-60
00-00
00-00
00-00
00-00

00-00

48-50
5-07

16-00
16-10
00-00
19-60
00-00
94-00
52-75

00-00

00 00

00-00
00-00
00-00
00-00
00-00
00-00
30-60
00-00

151-00
00-00
00-00

00-00

48-25
5-07

S O I i U C I O Í Í E S  I M P O R T A N T I S I M A S

SOBRE LAS

CDESTIONES MAS V I T ^ D E  LA ACTUAL EPOCA.
I^a oaestion dinástlca-espaüola.

Sobre la In ternacional y  Socialistas. Expropiación 
y nstirpaolon de bienes públicos. Masonería.

O rlen te  antiguo. O rien te  m oderno. O rlen te  Ixlspano-portugues. 
O arbonarlsm o anárq.ulco. T ertu lia  de la 

calle de C arre tas  y  clubs. G rande e r r o r  y  expiación 
de la Revolución de 1868.

SI oonvlone república federal 6 unitaria. Dlsparatologia 
«ĵ ue enseñan  algunos catedráticos de la 

U niversidad de Madrid. Religión.
O uestlon de Hacienda y  pago de la oeu d a  pública.

Justicia  y  consideración á los 
m nertos. Rem edios para que España salga de los 

m ales que la aquejan.

POR

DON JOSÉ ROMERO MZZETI,
ABOCADO DEL ILUSTRE COLEGIO DE MADRID.

DlüS SOBRB TODO
Ó

LA REVELACION Y EL EXEGETISMQ.
REFUTACION FUNDAMENTAL DE LOS ERRORES MÁS 

TRASCENDENTALES DE NUESTROS DIAS.
j p o r  Don J o s é  Salamero,

pretbltero.
En esta importante obra, que ha merecido la re­

comendación de muchos de nuestros preloaas, se 
impugnan los errores que hoy tanto se propagan en 
España, examinándolos bajo el triple aspecto de las 
ciencias naturales, exegéticas y metafísicas; lo cual 
hace en estas circunstancias muy interesante y re­
comendable.

Se publica, por ahora; en cuadernos mensuales de 
dos pliegos cada uno, que forman 34 páginas en 4.® 
mayor, buen papel y buena impresión.

Se ha repartido ya á los suscritores el tercer cua­
derno, y está en prensa el cuarto. La obra tendrá de 
20 á 25 cuadernos.

El precio de cada cuaderno es de 2 rs. vn., v se 
suscribe abonando, por lo menos, el importe adelan­
tado de seis cuadernos. Las suscriciones se hacen en 
Madrid, dirigiéndose al encargado D. Francisco P a­
lacio, cRlle del Barquillo, núm. 9, cuarto tercero del 
centro. También se suscribe eu la librería de ia se­
ñora viuda de Aguado, Pontejos, núm. 8 .

NOTA.. Si algún señor sacerdote gusta suscribirse 
á cuenta de celebración, con la limosna de peseta 
puede decir las misas correspondientes á su suscri- 
cion; aplicándolas por la intención y fines del autor 
de esta obra. En el recibo, que deberá venir con el 
sello de la parroquia, se indicará tan sólo que se 
aplican por la intención y fiües expresados en el 
márgen; y nosotros cuidaremos de poner la nota mar­
ginal que lo indique.

SECCION ANUNCIOS.
GRANDE EXITO EN PARIS.

VELOÜTIÜE CHARLES FAT
P O L V O  l)E A B R O Z  E S P E C I A L  P R E P A R A D O  C O N  B I S M U T O  |

Impalpable, iixvislble y ad.lxer*erite. '
Da al cútis tersura y trasparencia.—5 francos la caja completa con borla, en París.—En España 

22 realas.—Inventor, O l x a r l e s  F a y ,  perfumeur, 9, rué de la Paix, París. i
En cada caja hay una noticia sobre el uso de la VELOUTINE,

La Agencia franco-española, 31, calle del Sordo en Madrid, sirve los pedidos. '
Depósitos en Madrid: Sres. Sánchez Ocaña, Moreno Miquel, Escolar, Frera, Felipe Morales y 

Pascual García del Valle. En provincias, los depositarios de la Agencia franco-española, calle del 
Sordo, núm. 3L________  ____ ________________________ ____________

S I  K U
P R IV IL E G IO  E X C L U S IV O . ^

Tjrontoy segax-o ooratt-a la tisis y toda .oíase do toses Rem edio p ron to  y  segox o INTERESANTE. , ,
pastillas de Beirut y cuyos m ies  de 

.*dos más de mü en la prensa, han de-

S ? e 5  b S o l o l t  h u l I r i S u T a r r o r - r  a ?  ¿ c K a T a d l
para toda clase 4® ^  traspasando nuestras fronteras y los d ila taos

l l “ m o S S ' i o . » m o  de 1„  *  »  qo. ». « re d lu  con .1 hecho do h" un f trm .

Fermeci. do lo» Sree. 1"d ̂ue ov ho. h-cje. oeJ seis cajas fe  rebaja por
/ín lo nuia instrucción óK) rs.—En los pedidos de mas de seis cajas, el 2o por 100 de rebaja.

t e e ?  gíebedo p e ,« n  ledo Moni.™ Sel. 5 pe, e l P A S -

Albacete farmacia del Sr. Martínez.—Alicante, farmaáa del Sr. Rodríguez Hern^- 
d » . ^ f  .  a  I ?  Alloneo. M .j.,, S.-Almendieleje, “  »

femS’ “ 'i r e ^ O T ^ iu d íd o  H ^ U d o .^ n e X ,  fem S ’del S,. L l.ndree.-C oniñJ, ^ 8«m « 

to R .h n e S lo .-U . P*l«“  K f a ' í t o t ,  u X X a S  K S t o l ? . ’

_ V ^  de P a^  Santander!, farmacia del Sr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. .^ e ll^ o . Posws, 7. ¿.a. 
L-Vega de pas taragoza, droguería del Sr. Jordán, laza del MercadoSr. Alonso Ñarbon. farmacia

BAÑOS DE SOLAN DE CABRAS.
________ doto /loofiB r1 ri>Io XVI. bien conocidos por sus eficaces virtudes por toa

leSOres u icw  > j  ^ ___r  «xíl KafAíatac á nrincinins dfesores médicos, y que en manos del Estado, quedaron
modernos, que «unieron más de tres m i ^ ^  construida ñor los Re-
o scu rec id o s^  e a an Cabras A sus admirables y prontos resultados debieron que Gárlos III, desipa- 
y e s  p a r a  ir estos á g la n d e  acudiéronlos Reyes de España, Prelados y ministros, y toda
se efestablecimienlo como sitio Real y ^  conocen rival para fas enfermedades de

r . Z i  n°. S  g . ,  0^ . . . .  de

medio de bosques inmensos ue pinos, uio» y <»v otravipsa la nosesion, ofrecen en su bello conjunto
tes á cada paso de agua fresca y "  ¿e Madrid en la provincia de Cuencl. Su
« .  velle de 1, S  h .r t .  Gueádejan., y

“ S a / r  S d S  de 1.  — . c „ .  de A ,» -
Para más pormenores se dan prospectos ■ Corredera Alta 3 y Pez 9, Madrid. En los mis-

señores profesores mJdicos, y se remiten gratis á
provincias las memorias y prospectos.__________________________________ __________ _____________ _

BOLOS ANTI-GASTRALGICO
con tra  las enferm edades del estóm ago, sean ó no dolorosas, 
con tra  xa elaborados en C uenca desde 1857

POR DON FRANCISCO ALMAZAN (farmacéutico).
Las cajas legítimas llevan alrededor la firma y rúbrica del autor, y se remiten de su cuenta á Madnd, por

el Carrion, calle de la Abada, números 4 y 6, esquina

* *“pTfo^^fnA s”"v^ce t^T évT r^—Alm tiúda de R. Hernández.—Avila, González
PROVINCIAS -Mbacete j^ ia ,  Llera.-Badajoz, Gamacho.-Bailén, Albornoz.-Barcelo-

botica dé Mo^ierrat.-Bilbao, viula de Somonte.-Ciudad-Real, Gómez Casero.-Cádiz, Marti-.

naz, farmacia de las Columnas.-Campo de Griptana, I ^ “g®"a.-Cartagena droguería de Rizo.
Fuentes y Teiroba —Granada, Salcedo.—Guadalajara, -^l“ a2an.--Haro, Ba]tanás.--Helbn, Gmer. Ja^^ 
Martinez^-Leon, M e r in o  é hijo.--Logroño, Zubia.—Lucena (Andaluma ,
Onteniente, Porres.—Oviedo, Santamarma —Pamplona, Esparza.-Palencia, González Ibarra.—Palma de 
Mallorca, droguería de Bennazar.—Quinlanar de la Orden, calle de Santa Ana, 20.--Sevilla, farmacia del Sol, 
Triana- y la viuda de García, Gradas de la Catedral.—Segovia, González Manso.--Sanlander, de la Vega. 
San SebLtian üsabiaga.—Toledo, López de Cristóbal.—Valencia, Greus.—Valladolid, Bellogm y González 
Reguera —Ve’rgara, vfuareal.—Vitoria, Cerrillo y Sobrino.—Zamora, Macho.—Zaragoza, Ríos hermanos, y 
ea e l» ,  , . r i „  o f ld to  ,  p eh l.d en »

LISBOA: Gordeiro, Lima, Largo de Conde Barao, 1, 2 y 8 .—Precio de la caja en Portugal, l,3 tó  reís. 
Pedidos al autor, ¿ á su corresponsal y depositario en Madrid, calle de Atocha, 18, 3 ® interior del centro.
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VINOS DEL REINOYEXTRANGEROS. ; .
El esquísito vino de los grandes de España, de la sociedad vinícola de Epaña. Diez años de existencia 

Depósito central en Ghamartin de la Rosa.—Sucursal en Madnd, Preciados, b

Usada por todas las famüias reales.y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda la prensa extranjOTa , , ,

L AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde el claro rubio, 
hasta el negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No es una tintura, y en su composición 
entra en materia alguna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la caspa por inveterada qno sea 
hasta la caída del cabeUo y vuelve la fuerza y el vigor juvenU á los tubos capüares.

Mas de 100 000 certificados prueban la escelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplazo hoy en 
todos los países los otros preparados y tinturas tan dañosas para el cabello.

Precios del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1,_ pes.. as.
1 gdos los frascos van en magníficas cajas de cartón acompadas de un piospecto con h  n tire  rm 

de o úniéos depositarios. HERMANOS y G.*-Lisboa.
Véndese en la botica de los Sres.Borrell hermanos. Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

ENCICLOPEDIA ESPAÑOLA DE DERECHO Y ADMINISTRACION
POR EL SEÑOR ARRAZOLA.

CONTINUADA HOY

I » O H  E L  S R  M A N R E S A  Y  N A V A R R O .

con la  cohhorouyion de varios jv/risconsultos.

Se ha repartido la entre|;a 125, 5 . ' del tomo]13, de esta importante obra de estudio y de consulta, tan 
conocida y apreciada del publico.

Sigue abierta la suscricion al precio de 10 reales entrega, y bajo las condiciones Mtablecidas. Puede ad- 
quiriree á plazos: pagando al contado, se rebaja el 20 por lOO de los doce lomos publicados.

Para más pormenores, dirigirse á la Administración de dicha obra, calle de Atocha, núm. 78, tercero de­
cha, Madrid.

VáPQRES- GORREOS d e  a . LOPEZ T GOMPARí A.
YABIACION DE SERVICIO DESDE ABRIL DE 1873.

Lín e a  t r a s a t l á n t ic a  p a r a  p u e r t o -r ic o  y  h a b a n a .

Salidas de Cádiz, el 30 de cada mes.
Salidas de Santander, el 15 de id.
Salidas de Coruña el 16 de id. (escala).

LÍNEA DEL LITORAL EN COMBINACION CON LAS SALIDAS TRASATLÁNTICAS

Salidas de Barcelona, el 29, para Valencia, Alicante, Cádiz, Coruña y Santander; y de Santander, el 16, 
a Coruña, Cádiz y Barc 
AGENTES. Cádiz, A.

__—Coruña, E. Da Guard
Julián Moreno, Alcalá, 28.

kjaxauao vi* h, — — y
para Coruña, Cádiz y Barcelona.

AGENTES. Cádiz, A. López y compañía.—Barcelona, D. Ripol y compañía.—Santander, Perez y Gar­
cía.-—Coruña, E. Da Guarda.—Valencia, Dart y compañía.-Alicante, Faes hermanos ycompañía.—Madrid,

PILDORAS DEHADT.t —
Eíta nueva combinación, fun­
dada sobre principios no co­
nocidos por los médicos anti­
guos, llena, con una precisión 
'digna de atención, todas las 
condiciones dcl problema del 
medicamento purgante.—Al 

— —  reves de otros purgativos, 
este no oora liien sino cuando se toma con muy 
buenos alimenlos y bebidas forlilicanles. Su efecto 
es seguro, al paso (}ue no lo es el agua de Sedlitz 
y otros purgativos. Es fácil arreglar la dósis;-según 
[a edad o la fuerza de las personas. Los niiVos, los 
ancianos v los enfermos debilitados lo soportan sin 
dificultad! Cada cual escoje, para purgarse, la hora 
y la comida que mejor le covengan según sus ocu­
paciones. I.a molestia que causa el nurganle, es­
tando completamente anulada por la buena alimen­
tación, no se hídia reparo alguno en purgarse, 
cuando baja necesidad-—Los médicos que emplean 
este medio no encuentran enfermos que se nieguen 
á purgai-se so pretexto de mal gusto ó por tenior 
deodebilitarse. Vease la Instrucción en todas las 
bueoas farmacias. Cajas de 20 rs., y de 10 rs.

, PASTA PBCTOKAL T lABABB
DE HAFÉ DE DELANGRENIER

DI rxais
M mMiees d« lot hotpiults de Peiii Wb eepe- 

rieMBUdc »■ tflcuin eootn U t«a, el —mn, U l 
•rlDe, U ••«ne laehe , e f*S ««Bvalalva y | 
lu  I r rHa elpne» del p*tk» y de la yeryeato.

Tille por mayer: Madrid, Agaaeia fraDCMipa-l 
Bola, Sorao, 31:—Por menor BorroD kerm**, Ho-| 
nee Miqiial. Joaé. Simoo, Eaeelar, Sanehoi Oca- 
fia y Ortega. DeseeoBar da lu  blaifieaeionu.

ENFERMEDADESdelPECHO
[ « H I P O F O S  F I T O S - ]

DÉlD ? C H U R C H IL L
JARABE DE HIPOFOSFITO DE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAL 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE QUININA

C10R0SI$.ANEMIA.0PILACI0N
.. JARABE OE HIPOFOSFITO DE HIERRO 
PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE MANGANESA

T0S,BR0NQUÍ0S,CATARR0S
TABLILUS PECTORALES DEL 0' CHURCHILL 

Se edrierte a loe enfennot que deben ecsijir 
loe frucoe euadr»d»i, con le Brmi del Doctor 
ChnrekUl, e le maree de fabrica da H. s w a n n , 
farmacendee-quimieo, It , rva Casligliou,
PARIS —  Praoie: Lea Jarúea, 4  fraucoa cada 
fraaeoVi Frude. Lu TabliUu, S francoa. •

Depósitos en Madrid, Moreno Miquel, Borrell, 
Escolar, Sánchez Ocafia y Ortega.—I.a Agencia fran­
co-española, SonJo, 31, sirve los pedidos.—Provin­
cia, susdepositarios.

r > l E ^ ,  S A S ' m E .
Puerta del Sol, 13, entresuelo derecha. Pene en 

conocimiento de su numerosa clientela, y del púbU- 
co en general, haber recibido un gran surtido de gé­
neros ingleses y franceses para la estación, en la in- 
eligencia que su novedad y económicos precio se 
ha a de agradar.

GLANO LARRINAGA Y COMPAÑIA,

FABi HiNILA
POR EL CANAL DE SUEZ.

El 27 de Julio saldrá de Cádiz y el 1.” de Agosta 
de Barcelona el nuevo y magnífico vapor es,»aflo

a u r r e r a .
Los empleados del Gobierno sólo pueden.ir por 

esta línea, en virtud de lo dispuesto en ordenado 27 
de Junio.

Los billetes para el pasaje oficial sólo se despa­
chan en Madrid.

Los empleados residentes en provincias que de­
seen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y 
gastos del viaje, pueden avisar á esta administración, 
Urosas, 8, tercero, la eual les indicará el medio do 
verificarlo.

Para carga y pas^e informarán: D M. A. Amu- 
sátegui, en Cádiz.—Galofre y compañía, on Barce­
lona.

MADRID: UROSAS, 8 , JEPCBRO.

C A F E S  H IO Ü Q O S
DE LA

COMPAÑIA COLONIAL

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

GINGO GLASES
empaquetadas por 4, 8 y  16 onzas.

Quince años de nombradla y superioridad.
Depósito general. Mayor, 18 y 20, M adrii 

Sucursal, Montera, 8.

7

Ayuntamiento de Madrid




